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Pensando estábamos, amadísimos diocesanos, en dirigiros 
esta Instrucción, que estimábamos urgente y necesaria para 
poner coto a los reiterados abusos que se vienen observan-
do en gran parte de los pueblos de nuestra Diócesis, cuan-
do Nos vemos gratamente sorprendido por una oportuna y 
ponderada Circular que en el Boletín Eclesiástico de Gra-
nada acaba de publicar para su Diócesis nuestro venerable 
y querido Metropolitano. 
Ello Nos releva de hablar por nuestra cuenta y de 
nuestra propia cosecha, viene a reforzar Nuestra autoridad, 
y justifica las medidas y disposiciones que en parte veni-
mos ya adoptando y que hoy hemos de concretar aquí para 
lo sucesivo. 
He aquí el texto íntegro de la referida Circular, que 
hacemos plenamente Nuestra: 
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A) Circular del Rvmo. Metropolitano 
Origen y fin de estas fiestas 
<La celebración de las fiestas de los Santos Patronos 
de los lugares tiene por fin, según el espíritu de la Sagra-
da Liturgia, única y exclusivamente dar gloria a Dios, con 
manifestaciones de fe y de acción de gracias por los bene-
ficios obtenidos por intercesión del Santo Patrono, y excitar 
al pueblo a la Religión, a la confianza en la Divina Pro-
videncia, a la pureza de conciencia y a la imitación de las 
virtudes cristianas que especialmente resplandecen en el Mis-
terio o Santo que se solemniza. 
Por eso, para celebrarlas se acostumbró, y en no pocos 
lugares se acostumbra aún, tener algún ejercicio piadoso de 
preparación, tal como triduo, septenario, novenario, etc., y 
en muchos lugares incluso observar el ayuno y abstinencia 
el día precedente a la fiesta; y en el día de la solemnidad, 
tras una noche pasada en oraciones, himnos y cánticos de 
alabanza al Señor, una Misa solemne, en que los fieles se 
acercaban al Sagrado Convite eucarístico, y una procesión 
a la cual asistía el pueblo, ofreciendo sus votos de gratitud 
con profunda reverencia y piedad. Más aún, como si no 
bastara un día para dar satisfacción a los sentimientos re-
ligiosos del pueblo, se prolongó la fiesta algunos días más, 
siguiendo el espíritu de la Liturgia solemne. 
Su provecho y utilidad 
De cuánto sea el provecho que de esta celebración así 
practicada se sigue para cada pueblo y cada individuo, sin 
necesidad de ponderarlo, pueden hablar los tiempos pasa-
dos y los hechos con su abrumadora elocuencia de paz y 
caridad y de abundancia de frutos de la tierra. 
Porque cada año las fiestas fueron como el término y 
desembocadura de una riada de piadosos sentimientos, que 
vinieron acumulándose en las almas bajo el norte de la de-
I 
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voción al Santo Patrono, rumbo al amoroso Dios, Trino y 
Uno, y se desbordaron como vaso que se derrama en ofrenda 
el día de la fiesta; y ésta a su vez fué el punto de par-
tida para una vida renovada de fidelidad al Señor, en con-
tinua ascensión hacia El por la vía de las virtudes y per-
fección * cristianas. Y con eso mostrábase visible la protec-
ción del cielo sobre los pueblos; protección que se tradujo 
en gracias abundantes para la observancia de la Ley Santa 
de Dios, con florecimiento de las buenas costumbres, públi-
cas y privadas, y en bendiciones sobre los campos con 
abundantes frutos. Dios se mostraba contento de su pueblo, 
así como el pueblo se gloriaba de su fe y de su Dios. 
Abusos intolerables 
Pero este cuadro consolador ha venido enturbiándose 
de año en año, en no pocos lugares, hasta el punto de 
haberse, no sólo entibiado el fervor y desvirtuado el vigor 
de la primitiva devoción, sino introducido abusos graves. 
La asistencia a los cultos que preceden a la fiesta, cuando 
los hay, viene disminuyendo en número y en piedad; no 
pocas veces una verbena con bailes y con excesos sustituye 
a la antigua vigilia; son raras las familias que conservan la 
devoción de guardar ayuno o a lo menos abstinencia, bien 
que éstos no sean de precepto; con dolorosa frecuencia los 
actos religiosos están sembrados de irreverencias, cuando no 
de sacrilegios; poco a poco los festejos profanos van ga-
nando terreno a los religiosos, de tal manera que la aten-
ción y la afición se fijan en aquéllos, más que en éstos, 
convirtiéndose lo principal en accesorio; y finalmente en 
muchos casus las fiestas del Patrono son una bacanal pa-
gana, y lejos de ser para alabanza de Dios, son para mul-
tiplicar las ofensas a su Divina Majestad. 
Y por si esto fuera poco, los abusos revisten la agra-
vante de aparecer organizados en muchos casos por la 
Hermandad o Cofradía del Santo Patrono, y en otros por 
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los llamados Mayordomos; siendo así que las actividades de 
unos y de otros habían de estar circunscritas a la organi-
zación de los actos religiosos, dejando para otras personas 
o entidades la organización de los festejos profanos. Más 
aún, saltando por encima de todo derecho, la Hermandad 
y los mayordomos obran en su gestión con entera inde-
pendencia de la autoridad eclesiástica, sin dar cuenta a los 
Párrocos de sus planes ni de la administración, de los fon-
dos. * 
De donde, por contra, se sigue para el pueblo, y para 
cada uno de los que profanan la fiesta santa, maldición por 
bendición, discordia por paz, egoísmo y ruindad por cari-
dad, hambre por pan. 
M o d e r a c i ó n y prudencia 
Solácese norabuena el pueblo con ocasión de las fies-
tas religiosas del lugar, pero hágalo con moderación huyen-
do de los excesos; diviértase, pero sus diversiones sean 
honestas, como de quien está sujeto a la Ley de Dios y 
tiene un alma que salvar. Y los que tomen a su cago or-
ganizar fiestas profanas examínense delante de Dios, consi-
derando la responsabilidad que contraen si por inconscien-
cia o inconsideración dan pie y son causa de que se co-
metan pecados, los cuales caerían sobre sus conciencias. 
Por eso gravaríamos la nuestra y Nos sentiríamos reo 
de la gloria de Dios y del bien de las almas, si no pusié-
ramos mano en ello, corrigiendo abusos y errores y seña-
lando el camino, para que las fiestas se celebren conforme 
al genuino espíritu de la Sagrada Liturgia.» 
Hasta aquí las palabras del Metropolitano, que parece 
tener presente y estar describiendo puntualmente lo que pasa 
en los pueblos de nuestra Diócesis , donde tienen perfecta 
aplicación. 
No necesitamos, pues, insistir en ello, sino únicamente 
llamar la atención y dirigir un encarecido ruego no sólo a 
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los venerables Párrocos, sino a las dignas autoridades de 
cada localidad para que velando por la moral, el orden y 
disciplina, Nos ayuden a reprimir abusos y corruptelas y 
corroboren con su ascendiente Nuestras disposiciones y man-
datos. 
B) Disposiciones diocesanas 
He aquí cuales son dichas disposiciones Nuestras, análo-
gas a las dictadas para la vecina Diócesis de Granada: 
1. a Los Párrocos y encargados de la cura de almas 
procurarán que se celebren cultos durante varios días ante-
riores a la fiesta de los Santos Patronos de los lugares, ex-
plicando en ellos brevemente puntos doctrinales sobre la 
vida y virtudes cristianas, y exhortando a los fieles a la ora-
ción y a los ejercicios de mortificación, a fin de preparar 
las almas a la digna celebración de aquélla y a la obten-
ción de las gracias que lleva anejas. Asimismo explicarán 
el sentido litúrgico de la fiesta y el modo práctico de ce-
lebrarla. 
2. a Las Hermandades o Cofradías y los llamados Ma-
yordomos no organizarán festejo alguno profano con ocasión 
de las fiestas de los Patronos de los lugares, sino que se 
limitarán a los estrictamente religiosos. 
3. a Si los festejos profanos fueren organizados por al -
guna otra entidad o persona, de carácter meramente civil, 
se procurará por dichas Hermandades y por los respectivos 
Sres. Curas que no haya en tales festejos nada contrario a 
•la moral y buenas costumbres; pero en cualquier caso pro-
hibimos que se anuncien los actos religiosos en el mismo 
programa o cartel de los festejos profanos. 
4. a Como norma general prohibimos el celebrar proce-
sión alguna fuera del templo durante los días en que se 
organicen festejos profanos; y si por excepción la autorizá-
semos en algún caso, será sometiendo con la debida ante-
lación a Nuestra aprobación, por conducto de los Sres C u -
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ras, el programa de los actos religiosos y dándonos a co-
nocer con toda exactitud el de los festejos populares que 
se proyectan. 
5. a Si con motivo de las solemnidades religiosas se hi-
ciese alguna cuestación de limosnas, cualquiera que sea la 
orma de hacerla, los Párrocos avisarán al pueblo fiel con 
la debida publicidad que tales limosnas se destinarán exclu-
sivamente a fines religiosos, y pasadas las fiestas se Nos 
dará cuenta de la inversión de los fondos. 
6. a Lo dispuesto en los números precedentes se extien-
de a todas aquellas fiestas religiosas que, aun no siendo de 
los Patronos, están asemejadas a éstas por su importancia 
y significación. 
7. a En conformidad con las disposiciones Pontificias 
sobre música sagrada, queda prohibido que las bandas de 
música oficien la Misa; permitiéndose únicamente que toquen 
la Marcha Real en el momento de la elevación. 
Esperamos del reconocido celo de nuestros amadísimos 
cooperadores, los Párrocos y encargados de la cura de al-
mas, que trabajarán infatigablemente para poner en práctica 
las disposiciones que preceden, encaminadas a velar por el 
respeto debido a las cosas santas, a encauzar la devoción, 
haciéndola verdadera, y mediante esto atraer sobre el pue-
blo las bendiciones del Todopoderoso. 
Málaga, 10 Septiembre, 1945. 
f BALBINO, OBISPO DE MALAGA, 
- 569 — 
C I R C U L A R E S 
I . C O N M O T I V O D E L A P A Z M U N D I A L (0 
Al cabo de unos dos mil días de estar atormentando 
nuestros oídos, con los más terroríficos acentos, la palabra 
G U E R R A , ha resonado en todos los ámbitos del orbe y en 
medio de universal alborozo la dulce y mágica palabra PAZ. 
Después de tantos y tan insistentes ruegos, el Cielo 
se ha compadecido de la mísera Humanidad, que volunta-
riamente gemía y se desangraba en ferocísima, lucha fratri-
cida; ha aplacado de momento su justa cólera y, como en 
otro tiempo, ha enviado desde las alturas este mensaje an-
gélico: H a y a paz en l a tierra p a r a los hombres de buena 
voluntad. 
Pero esto es lo que todavía no podemos asegurar y 
es preciso pedir: la buena voluntad de los hombres; buena 
voluntad en los vencedores y en los vencidos, en los que 
fueron beligerantes y en los que —por don y privilegio sin-, 
guiar de la Providencia—permanecimos neutrales; a fin de 
que la paz concertada entre las naciones sea justa y du-
radera, y se funde en los eternos principios del derecho 
natural y humano y de la moral y caridad cristianas, que 
tantas veces y con tanta autoridad como elocuencia ha ex-
puesto al mundo nuestro Santísimo Padre el Papa. 
Para conseguir esto, y en hacimiento de gracias por 
el inmenso beneficio de la terminación de la guerra y de 
las hostilidades en todo el mundo, elevemos nuevamente 
nuestras fervientes plegarias aLAltísimo, asociándonos al jú-
bilo que en estos momentos inunda a todas las naciones ^ 
.civilizadas, y en especial a nuestra privilegiada Patria. 
Al efecto —y sin perjuicio de actos posteriores que acaso 
se organicen con carácter nacional —disponemos que en to-
das las iglesias parroquiales de Nuestra Diócesis se entone 
(1) Publicada oportunamente por medio de la prensa. 
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el domingo próximo dia 19 un solemne T E - D E U M en ac-
ción de gracias, a la hora que se estime más oportuna, in-
vitando a las Autoridades del lugar. Y autorizamos para que 
en dicho acto se tenga expuesto Su Divina Majestad. 
En la Capital omitirán el acto solamente las cuatro pa-
rroquias del centro, por celebrarse con toda solemnidad en 
la Catedral, a las once y media de la mañana, oficiando 
Nós mismo de pontifical. 
Ordenamos, además, que en los tres días siguientes al 
domingo litúrgicamente hábiles se sustituya en todas las Mi-
sas la oración PRO P A C E por la PRO G R A T I A R U M A C -
T I O N E ; y en lo sucesivo, suprimidas ambas, se dirán ha-
bitualmente, por ahora, las colectas C O N T R A P E R S E C U -
T O R E S E C C L E S I A E y AD P E T E N D A M P L U V I A M , por 
este mismo orden y tanquam pro re gravi. 
Málaga, 15 de Agosto, 1945. 
f EL OBISPO DE MALAGA. 
11. O R D E N A N D O C U L T O S Y R O G A T I V A S 
P A R A E L M E S D E O C T U B R E 
Durante el próximo mes del Rosario, siguiendo la tra-
dicional y piadosa costumbre de honrar especialmente a la 
Santísima Virgen en tan popular y dulce advocación, y con, 
el fin de impetrar por medio de la que ha sido apellidada 
«reina de las devociones marianas» el vernos libre en todo 
momento de toda suerte de males espirituales y corporales; 
disponemos los siguientes cultos: 
1.° En todas las iglesias y oratorios públicos o semipúbli-
^ eos de la Diócesis se rezará diariamente el santo Rosario, con-
vocando a los fieles a la hora más conveniente, y recitando al 
final la oración mandada por León XIII ¿A Vos bienaventurado 
José% la cual tiene concedida indulgencia de siete años por ca-
da día de Octubre, y plenaria, confesándose y comulgando, 
si se recita todo el mes. (Sda. Penit., 13-VI-1936). 
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2. ° Todos los domingos del mes se hará el ejercicio 
con una función más solemne y con exposición menor de 
Su Divina Majestad, y autorizamos la mayor con tal que 
asista al menos un promedio de cincuenta fieles. 
3. ° Recomendamos encarecidamente, al menos en los 
sábados de dicho mes (o, si se cree más conveniente, los 
domingos), la tradicional y devotísima práctica del R o s a r i o 
de Ja Aurora en todos los pueblos donde sea posible. En 
la capital se organizará solemnemente todos los sábados a 
las seis y media de la mañana, saliendo en procesión de 
las iglesias del Sagrado Corazón, Santiago, San Juan, y San-
tos Mártires—una cada día y por el orden enumerado —para 
terminar siempre en la Catedral, donde se celebrará segui-
damente una misa de Comunión. Además, las parroquias to-
das restantes de la capital lo tendrán aparte e independien-
temente, cada una por sí, al menos en semanas alternas. 
Adviértase finalmente, que la Santidad del Papa con-
cede siete a ñ o s de indulgencia por cada día de Octubre 
que se rece devotamente al menos una tercera parte del 
Rosario en público o en privado; plenaria con las condi-
ciones acostumbradas, si se reza el día de la festividad del 
Rosario y en toda su octava, o bien durante diez días des-
pués de la octava, Y recuérdese la benigna y extraordina-
ria concesión de una indulgencia p lenaria por cada vez 
que el santo Rosario (cinco misterios) se rece, en cualquier 
tiempo del año, ante el Santísimo Sacramento, expuesto o 
reservado ( l ) . 
Málaga, Fiesta de Nuestra Señora de la Victoria, 1945. _ 
f E L OBISPO DE MALAGA. 
Léase esta Circular al pueblo el último domingo de 
Septiembre. 
(1) Preces et pia opera indulgentiis ditata. Romae, 1938; nn. 360, 363. 
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CANCILLERIA EPISCOPAL 
C I R C U L A R E S 
I. Sobre la enseñanza de la Religión 
en las escuelas 
Aproximándose el nuevo curso escolar y habiendo nues-
tro Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo reglamentado minuciosa-
mente la Enseñanza de la Religión en todos los Centros 
docentes de la Diócesis, por expreso encargo de Su Exce-
lencia Revma. se reproducen y recuerdan las siguientes dis-
posiciones de la O r d e n a c i ó n publicada en el B O L E T I N 
de 1942, pp. 413 y sgs.: 
1. ° Las religiosas, religiosos y católicos seglares que se 
dedican a la enseñanza y están obligados a obtener median-
te examen el Titulo de Aptitud deben solicitarlo por ins-
tancia a S. E . R. al menos con diez días de anticipación 
al curso escolar en que hayan de enseñar, si es que no se 
han examinado ya con anterioridad (V normas 3.8, 4.a y 5.a 
de la Ordenación citada). 
2. ° Será oficialmente retirado todo sacerdote profesor 
de Religión de aquellos Colegios o Academias en que no 
se cumpla lo dispuesto sobré libros de texto, horas de 
clase, absoluta separación de -sexos, y demás cauciones ne-
cesarias para la formación cristiana de los alumnos. 
3. ° Dentro del primer mes del curso todos los colegios 
y escuelas particulares de enseñanza media y las Religiosas 
que tengan enseñanza elemental remitirán a esta Curia lista 
completa de profesores con sus títulos o grados académicos 
libros de texto y número de alumnos por cursos. (Ord. n. 15). 
4. ° Antes del día 15 de Octubre, los Superiores de co-
legios o escuelas dirigidos por sacerdotes, religiosos, o re-
ligiosas, someterán a la aprobación del Rvmo. Prelado los 
nombres de profesores seglares que hayan de enseñar en su 
Establecimiento y no hubieren obtenido dicha aprobación en 
cursos anteriores, indicando sus nombres y títulos, domicilio 
y asignaturas que han de explicar. (Ord. n. 15) . 
5. ° Los Sacerdotes o Religiosos de Nuestra jurisdicción 
(a no ser cuando éstos enseñan en sus propios colegios), 
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para desempeñar cátedras o dar lecciones de cualquier clase 
en cualesquiera Establecimientos docentes, deberán obtener 
Nuestra licencia por escrito, la cual, tratándose de Centros 
privados, deberá renovarse en cada curso a c a d é m i c o ; ma-
nifestándonos, al hacer la solicitud, la materia, texto y pro-
gramas, horas y días de las clases; y haciendo constar si 
en tales Establecimientos se acatan y observan todas estas 
y las demás disposiciones Nuestras. 
6. ° La autorización para enseñar dada a eclesiásticos, 
no incluye en manera alguna la de ejercer en los referidos 
Centros cargo directivo o administrativo, para lo cual se 
requiere una licencia particular. 
7. ° Asimismo, es indispensable a los eclesiásticos un 
permiso especialísimo in s cr ip í i s para enseñar — tanto en 
Colegios o escuelas como en privado — Religión, Ciencias, 
Letras o Artes a mujeres; o bien para recibir de ellas cual-
quier clase de enseñanza. 
II. Sobre las actividades sacerdotales 
en el nuevo curso 
Como en años anteriores, Su Excia. Rvdma, el Obispo 
mi Señor, al comenzar el nuevo curso, urge nuevamente 
por mi conducto el celo y diligencia de los venerables sacer-
dotes diocesanos, para reanudar con nuevos bríos y fer-
vor algunas de las actividades suspendidas o almenos remi-
tidas durante el verano. 
Tales son, entre otras, la celebración del Retiro espiri-
tual en común y de las Conferencias morales; la Catcquesis 
bien organizada, al menos dos días por semana, juntamente 
con la visita periódica a las escuelas de la feligresía; la 
intensificación de los cursos de instrucción doctrinal a los 
adultos; la organización y funcionamiento de las diferentes 
Ramas de Acción Católica. 
III. Domingo Universal de la propagación de la Fe 
Es disposición y encargo de nuestro Rvdmo. Prelado 
que, secundando los deseos de Su Santidad, se celebre con 
la mayor solemnidad posible en todas las iglesias el D o -
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mingo Universa l da la p r o p a g a c i ó n de la Fe , que este 
año tendrá lugar en todo el mundo católico el Domingo 21 
de Octubre. Se celebrará con especiales oraciones y roga-
tivas por la conversión de los infieles, con pláticas e ins-
trucciones adecuadas a los fieles, y organizando con estos 
fines una colecta especial cuyo producto se remitirá ínte-
gro a esta Curia. Invítese a los fieles a inscribirse en la 
Obra de la Propagación de la Fe; y a los niños en la de 
la Santa Infancia. 
Por asistir a cualquiera de los piadosos ejercicios pro-
pios de este domingo, orando por la conversión de los in-
fieles, hay concedida iudulgencia plenaria recibiendo los 
sacramentos de la confesión y Comunión; y siete a ñ o s 
cuando eso se .hiciere sin comulgar (Sda. Penit., 30-VÍI-1934; 
25-111-1939). 
IV. La fiesta de Cristo Rey 
Como en años anteriores, el Excmo. Sr. Obispo se ha 
dignado disponer: 
l.0 Que en todas las iglesias de nuestra Diócesis se 
organicen el Domingo 28 de Octubre comuniones generales 
y en la predicación de ese día se explique a los fieles la 
significación del misterio y sus consecuencias prácticas. 
2.° Que se exponga Su Divina Majestad en los cultos 
vespertinos, recitándose la fórmula mandada de Consagración 
al Sagrado Corazón (la cual puede verse en el B O L E T I N 
de 1937, p. 339), con las letanías del mismo Corazón Deífico. 
3 ° En la Santa Iglesia Catedral se celebrará el culto 
eucarístico a las once de la mañana, a fin de que puedan ha-
cerlo libremente por la tarde las demás iglesias de la Capital. 
4 0 Habiendo sido declarado en esta Diócesis por nues-
tro Rvdmo. Prelado especialmente como D í a y F ies ta de 
la A c c i ó n Cató l i ca , la celebrarán con particular solemnidad 
y fervor los diversos Centros y Organismos de la misma, 
concurriendo en masa y con banderas e insignias a los 
cultos del día. 
5.° Por la misma razón ordena Su Excia. Rvma. que, 
organizada por la propia Acción Católica, se efectúe ese día 
en todas las iglesias de la Diócesis una colecta extraordi-
naria a beneficio de la Acción Católica de la Diócesis, des-
tinando el 50 por ciento a los organismos parroquiales y el 
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otro 50 a los diocesanos, enviando esta parte por conducto 
de la Curia Diocesana. Las iglesias no parroquiales y las 
parroquias que no tuvieren establecida la Acción Católica 
remitirán integramente a la Curia la cantidad recaudada. 
V. Nuevas aras 
Habiendo Su Excia. Rvma. hecho nueva consagración 
de aras, según estaba anunciado, pueden pedirse a esta 
Cancillería las que sean verdaderamente necesarias para igle-
sias o capillas de la Diócesis . 
Málaga, 10 de Septiembre de 1945. 
L i c . Manrique Moreno. 
Maes í r e sc . 
TRIBUNAL ECLESIASTICO 
EDICTO de emplazamiento 
Por el presente se cita y emplaza a doña Francisca 
Pérez Muñoz, cuyo actual paradero se ignora, para que a 
la hora de las doce del día 29 de Octubre del año actual 
comparezca en este Tribunal Eclesiástico, sito en e L Pala-
cio Episcopal, a personarse en forma y contestar a la de-
manda de separación conyugal, que contra ella ha inter-
puesto su legítimo consorte don Rafael Díaz Galán, con 
apercibimiento de los perjuicios que puedan irrogársele de 
no comparecer por sí o por legítimo Procurador en la fe-
cha susodicha. Las Autoridades y demás ministros de la 
Iglesia y los fíeles en general qne tengan noticias del pa-
radera de doña Francisca Pérez Muñoz, procurarán hacerle 
llegar aviso de esta citación. 
Dado en Málaga, a veintitrés de Agosto de mil nove-
cientos cuarenta y cinco. 
D r . JUIÍO de ¡a C a ü e Por mandato de Su Señor ía . 
Prov. sust.0 J o s é R e a l 
Not. Mayor 
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SEMINARIO DIOCESANO 
R E L A C I O N de ios alumnos que han sido examinados en 
ios ordinarios de 1944-1945, con e x p r e s i ó n de las asignaturas 
y cal i f icaciones que en ei ias han obtenido. 
10 = Meritissimus cum laude 
9 = Meritissimus 
8 = Valdemeritus 
7 = Benemeritus 
6 = Meritus 
5 = Suspensus 
Curso Teológico 
O a H en 
. w-, M 2. O P O TI 
QUINTO AÑO 
J o s é del Campo López . , 
TERCER AÑO 
Antonio López Bení íez . 
J o s é As íorga As to rga . . . 
J o s é Campos Pavóii 
Antonio Muñoz Ramírez . 
SEGUNDO A Ñ O 
J o s é S á n c h e z Arjona — 
Enrique Martínez Ortega. . 9 
J o s é M.a Moyano P é r e z . . ; 8 
Francisco Ruiz Furest 7 
Miguel A. Corrales Garc ía 6 
Manuel Abad Fajardo 6 
Amallo Horr l l lo C o r o n i l . . . . 9 
Salvador López Medina 10 
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Antonio Delgrado Cabel lo . . 9 10 8 
Antonio Ruiz Pérez 9 10 8 
Juan Cantón Rubio 9 10 8 
Francisco J iménez L ó p e z . . 8 9 8 
Alfonso G ó m e z Se r rano . . 8 8 7 










Juan López Checa 10 9 
Diego González S a n í a n a . . — — 
Angel Vílchez Moreno 9 8 
Antonio S á n c h e z G a r c í a . . 8 8 
Antonio Mart í Fouce . . — — 





Diego Franco Barea , 9 9 9 8 9 9 9 8 7 7 
Manuel J iménez Rivera — — — — — — — — — — 
Francisco Vera U r b a n o . . . 9 8 9 9 9 10 10 10 10 10 
J o s é Ort íz S a n c h í z 10 9 9 10 10 10 10 10 10 10 
Antonio Verdugo Bueno . . 9 9 9 10 9 9 10 9 9 7 
J o s é Conde Garrido 10 10 9 9 9 10 10 10 9 10 
Ernesto Salcedo Ví lchez . . 1 0 . 9 9 8 9 7 9 9 9 8 
Antonio Alba G ó m e z — — — — — — _ _ — _ 
Manuel G á m e z López 9 8 8 7 8 7 9 9 8 10 
Juan Narváez G ó m e z 9 7 8 7 8 7 9 8 7 ^ 
Juan Anaya P e ñ a . . . 7 7 6 7 7 6 7 7 6 6 
Miguel Rodr íguez López . . 9 10 10 9 9 8 9 9 8 7 
Mariano Porras del Pino.. 9 9 9 8 8 8 9 9 8 8 
Francisco Martín Fe rnández 9 8 8 7 9 8 8 9 8 7 
Fernando Soler R a m í r e z . . 7 7 7 7 8 7 8 9 6 7 
Prudencio Ji ménez Gonzá lez 8 7 8 8 9 8 9 8 7 7 
José Asensi S á n c h e z — — — — — — — — — 
Luis Maraval Gallego 8 6 6 6 7 7 8 8 6 8 
Salvador Silva Infantes. . . 9 7 8 8 9 10 9 9 6 9 
Diego Cano E s p i n o s a . . . . 9 7 8 8 — 7 9 8 6 8 
Miguel Rodríguez Gut ié r rez 8 7 /7 7 8 6 9 8 6 8 
José Sdnchez Platero 9 8 6 6 9 7 7 9 6 9 
Antonio Alarcón Garc ía . . 9 9 8 9 9 8 9 9 7 8 
Juan Leal Toledo 8 7 7 6 7 7 8 7 6 9 
Leonardo Garc ía Vázquez . 9 7 8 9 9 9 8 9 8 7 
Francisco Castro Gut ié r rez 9 9 9 7 9 8 7 9 8 7 
Antonio G i l Velasco 8 9 8 9 9 8 9 9 8 9 
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Vicente Parras Martín 8 10 9 9 9 8 8 8 8 
Ricardo Navarrete Ant iñolo 9 9 9 9 8 7 8 9 8 
Manuel Pérez Borrego 8 8 6 7 8 
Diego Montero López 9 8 8 9 8 
jacobo Real Romero . . . . . . 9 9 8 8 9 
Esteban G a r c í a Salcedo . . 10 9 8 8 9 
Enrique Torres Garc ía 9 9 8 9 9 
Carlos Garc í a Batún 9 9 9 9 9 
Antonio Muñoz R i v e r o . . . . 9 8 8 8 8 









Curso de Retórica 
' SEGUNDO A Ñ p 
Fíanc i sco Bar ragán Martín 
Ignacio Ruiz I zqu ie rdo . . . . 
Miguel León Rodr íguez . . . 
Salvador Benítez Gonzá lez 
José Melgar G ó m e z 
Luis Diez Huertas 
José Gi l Martín 
José Gonzá lez P a l o m o . . . . 
Joaquín Martín U r b a n o . . . . 
Salvador Albarrán S á n c h e z 
Francisco Truj i l lo Pérez . . 
Antonio Cantero Berrocal . 
Antonio Velasco G ó m e z . . 
Eugenio Ruiz López 





7 7 7 
8 7 8 
10 10 9 
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Manuel Ramos Carrasco. 
Alonso Barón Guerrero . . 
Juan Diez Gonzá lez 
Manuel Burgos M a d r o ñ e r o 
A n d r é s Marlín Rodr íguez 
Roberto Velasco Fe rnández 
Alejandro Sierra de Cóza r 
J o s é Barranco Bernal.. 
Manuel Gtez. Montesino 
C e s á r e o Carmona Muñoz 
Pedro Garc í a Fernández . 
Miguel Pineda G á l v e z . . . 
Miguel Márquez Mariscal 
Juan López Albanés 
A n d r é s Almasán Aranda 
J o s é Millán Aurioles 
Manuel Platero Lomas . . 
Florencio Aguilar Ramos. 
J o s é Gonzá lez G a r c í a . . . 
J o s é G u z m á n |Pé rez 
Antonio O c a ñ a Medina.. 
Rafael S á n c h e z Flores . . . 
J o s é del Castil lo Pérez. . 
J o s é Navarro Ferrer 
Cr i s tóba l G ó m e z Garc ía 
Bar to lomé Lobo J a é n . . . . 
































































Curso de Latín y Humanidades 
TERCER AÑO 
Salvador Q á m e z Por t i l l o . . 7 7 7 7 7 8 7 7 5 
Miguel Garc ía Bohórquez . 8 7 7 7 7 8 8 9 8 
Antonio Garc í a Rosado. . . 8 7 8 8 7 8 7 8 8 
Juan Alarcon C o n e j o . . . . . 8 6 8 8 7 8 7 9 8 
Luis Campos López , — — — — — — — — — 
Juan Alvarez C u b o s . . . . . . 9 9 9 10 9 10 10 10 8 
José E s p a ñ a A l c á n t a r a . . . . 8 7 8 7 8 9 9 9 8 
José Durán Aguila 10 9 9 7 9 — — — 10 
Julio Martín Rodr íguez 5 — 6 — 5 7 7 8 7 
Pedro Domínguez O r i o l s . . — — — — — — — — 8 
José López Muñoz 9 9 7 9 7 9 9 10 9 
Juan Toro P i n e d a . . 8 9 9 8 10 9 9 10 9 
Francisco Santos Arrabal . 9 7 6 8 6 7 7 9 9 
Alfonso López Lozano . . . . 8 7 7 7 7 8 8 8 7 
Fernando Gil Carapeto . . . . 8 8 8 7 8 9 8 8 7 
Cris tóbal Delgado Vil lanuv. 8 6 5 6 6 9 8 8 7 
Federico Marín Ramos . . . 9 9 9 8 8 9 9 9 7 
Manuel Boluda S e r r a n o . . 9 7 8 9 10 9 9 10 9 
Antonio Estrada Gonzá lez . 7 5 5 6 6 7 7 7 5 
Anselmo Borrego Mol ina . . 9 9 9 9 9 10 10 10 9 
Francisco Adell Bel 9 5 8 7 7 9 9 8 8 
Luis López Muñoz — — — — — — — — • - ^ 
Svdor. Vil lalobos Guerrero 7 6 7 7 6 6 7 7 7 
Alfonso Rojas Garc ía . . . . 9 8 7 8 9 10 9 9 7 
Diego Sdnchez B a r b a r á n . . — — — _ _ _ _ — g 
Mateo Rosado de H a r o . . . 8 6 7 6 8 8 8 9 8 
José Bernils Palacios 7 8 9 8 10 9 9 10 9 
José Cabello J ane i ro . . . / . . 9 8 9 8 8 9 9 9 9 
Manuel C o r t é s C h a c ó n . . . 8 8 9 7 9 — — — 7 
Juan Palop Ruiz 9 8 9 8 8 9 10 10 7 
José Requena Maldonado. 8 7 7 7 8 9 9 9 7 
Juan Mateo Guerrero — — — — — — — — — 
Miguel Liñán Azuaga 9 9 9 9 8 9 9 10 8 
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Francisco S e d a ñ o J iménez. 9 7 7 7 7 10 10 " 10 8 
Salvador Muñoz Moya 8 7 8 8 7 9 9 9 9 
Manuel Torres Garc ía 9 7 9 8 8 9 9 9 9 
Manuel G á m e z Ballesteros 8 6 7 7 7 8 7 7 8 
Francisco F e r n á n d e z Ortiz — — — — — — — — 8 
Pablo Ortega M u ñ o z . . 9 9 10 8 10 — — — t0 
Alfonso Rosales T r u j i l l o . . 9 8 9 9 9 9 9 10 8 
Manuel Yañez J iménez 9 8 8 8 — — —. — 7 
Diego Ortega Barea — — — — — — — — 7 
Manuel Marín Ramos 9 7 8 8 8 9 9 9 9 
Sf É T S í S s C 2. ^ 
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SEGUNDO A Ñ O _ _ _ „ _ „ 
Rafael Mendoza de Haro . , 9 8 8 7 8 9 9 9 10 
José G u z m á n Ortega . . . . . — 5 — 5 5 7 7 — 6 
Angel Corba lán López — 5 5 6 8 7 8 — 8 
Manuel Rengel Cans ino . . . 9 9 8 8 9 9 7 8 9 
Francisco Garc ía Mota 8 7 — 7 7 7 8 8 5 
Eusebio Dorado Rueda . . . 6 5 5 6 6 7 6 7 9 
Pedro Calache Rubio — — — — — — — — —-
Ajntonio Gonzá lez J iménez . 8 6 9 8 8 8 7 8 7 
Juan Reyes Garc ía 8 8 7 8 8 8 7 7 7 
José Gonzá lez Iranzo . 7 7 7 8 7 7 8 7 8 
Manuel Quero De lgado . . . 8 7 7 9 7 7 7 8 8 
Juan Ortega Muñoz 6 6 7 6 7 6 7 8 7 
Antonio S á n c h e z C o r t é s . . — — — — — — — — ' 
José Gut iér rez Granados,.. 9 10 9 10 10 9 10 10 10 
Eusebio Benítez Larrubia. . 7 5 6 6 6 7 8 8 7 
José Mart ínez Panlagua. . . 9 10 9 9 9 10 10 9 10 
Mariano S á n c h e z Rodr íguez ^ 8 8 9 8 8 9 — 7 
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José Garc ía Rosado 9 9 9 9 . 9 9 9 9 9 
Antonio Núñez de Castro A. — — — — — — — — — 
Francisco Martín M a r t í n . . 9 9 9 9 8 8 9 9 9 
Antonio G ó m e z López . . . . 8 9 9 8 7 8 9 9 10 
Miguel Ruiz Zaragoza . . . . — — — — — — — —' — 
Antonio Barea C h a c ó n . . . 8 6 7 7 6 8 8 8 8 
José G o n z á l e s de G o r . . . . 6 8 7 5 8 5 6 6 8 
Pedro Rey S á n c h e z . 9 9 7 8 8 9 9 9 8 
José Burgos Quintana . . . . 7 6 8 6 7 5 7 7 5 
José Gallardo Borja 8 8 8 8 8 9 7 8 9 
Manrique Moreno Huertas. 8 7 7 8 7 7 7 8 9 
Juan Guerrero B r a v o . . . . . — — — — — — — — — 
Rogelio G ó m e z Serrano . . 9 9 9 9 8 7 7 9 9 
Rafael Torres D o m í n g u e z . 5 5 5 5 5 5 5 5 5 
Francisco Molina J iménez . 9 8 9 9 7 9 9 9 9 
José S á n c h e z R o d r í g u e z . . 7 8 7 7 9 8 8 8 7 
Miguel C e r ó n Mérida 7 6 5 7 7 7 7 7 8 
Ramón C a ñ a d a A lva rez . . . 9 9 9 8 10 10 9 9 9 
José Cabra Arrabal — — — — — — — — — 
Pedro Garc í a Peláez 7 8 8 8 6 7 9 9 9 
Antonio Alarcón L e ó n . . . . 9 10 9 9 9 8 9 9 10 
Juan Polo Garc ía 8 5 6 6 5 8 9 8 7 
José Gálvez Ruiz . 6 5 6 5 7 6 7 7 8 
Carlos G i r o n é s Dura — — — — — — — — — 
José Casco R o b l e d o . . . . . . 7 9 7 9 8 *9 8 8 9 
José C a s t a ñ o Casamayor. — — — — — — — — — 
Juan Rivero D o m í n g u e z . . . — — — — — — — — — 
Nemesio Ruiz Izquie rdo . . . 7 5 5 5 5 7 6 7 7 
Francisco S á n c h e z S á n c h e z 8 8 8 8 6 8 8 8 9 
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Juan Arrabal Arrabal 6 8 8 8 6 8 8 — 9 
Emil io G i l L i i q u e . . . . . . . . . 10 10 10 10 10 10 10 10 10 
Teodoro Galoche R u b i o . . . — — — — — — — — —-
Antonio Mac ía s Y u s t e . . . ^ 8 5 5 5 6 5 5 5 7 
J o s é Navas Ruiz 8 7 8 8 9 9 9 9 10 
Francisco Espinosa Chafino 7 6 8 6 8 8 8 8 8 
Bonifacio Cabra Bueno . . . 7 8 8 9 8 9 9 9 9 
Antonio Muñoz Núñez . . . . 5 6 6 6 7 5 6 6 5 
Antonio Millán Rob les . . . . 7 6 9 9 9 9 9 9 9 
Rafael Pineda Soria 10 9 10 9 10 10 10 10 10 
Rafael G ó m e z Marín 7 6 8 7 8 7 8 8 7 
Francisco G u z m á n Ortega 5 5 5 5 5 5 5 6 6 
José Holgado Claro 8 7 8 8 8 8 8 8 10 
J o s é Liñán Azuaga . . . — — _ _ _ _ — _ 9 
Fernando de Sevilla Gutrrez — — — — — — — — 6 
José Luque Carmona . . . — — — — — — — — 8 
Juan L. Gali Cobo — — _ _ _ _ — _ _ _ 
Wenceslao Moreno Huertas 9 6 7 6 6 7 7 7 9 
Alonso Ros Carrasco 7 5 7 6 6 6 7 7 8 
Aurelio Agudo Martín 9 6 6 7 6 6 6 6 6 
Manuel Millán A u r i o l e s . . . 7 6 7 6 8 7 7 8 8 
Antonio C o r t é s C o r t é s . . . . 8 6 7 6 6 8 8 7 9 
J o s é J iménez Díaz 7 6 8 7 8 8 8 8 9 
Antonio Palma Ruiz 8 6 8 8 9 9 9 8 10 
Francisco Pinazo Bueno. . — — — — — — — — — 
Antonio Muñoz Lor igui l lo . 7 6 7 7 6 5 6 7 9 
Francisco Corrales Santos 8 6 7 6 7 9 8 8 6 
Francisco Ramos López . . 7 5 7 6 5 6 7 6 8 
Rafael Calvo L ó p e z . . . . . . . 8 6 8 7 8 7 8 7 8 
Fernando Quintana Linares 9 8 9 9 9 9 9 9 8 
Mariano Asen jo E s p a ñ a . . 8 5 5 6 6 5 6 7 5 
Basilio Valle Calle . : 7 5 5 6 5 5 5 5 6 
Pedro Montesinos Rguez.. — — — — — — — — 
Pablo Montesinos Rguez. i 5 5 5 5 6 6 6 5 5 
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Fran.code los Riscos Schez. 7 
Alfonso del Casti l lo Pé rez — 
Francisco Ligero Ligero . . 10 
Benito Pachecho M e r i n o . . — 
Juan Morales R o d r í g u e z — 5 
Manuel de Guzmán Ol iver . . 9 
Manuel Agui lar F e r n á n d e z . 9 
José Caro G ó m e z 9 
Francisco E s c a ñ o Medina. 5 




























O B S E R V A C I Ó N : Los 258 seminaristas que c o m p r e n d é la rela-
ción precedente han obtenido en total: 
139 Meritissimus cum laudé 





• T O T A L : 1.717 calificaciones. 
A d e m á s ha habido 357 «non p raesen ta tu s» en los distintos cur-
sos y asignaturas y por causas diversas. 
Málaga , 1 de Julio de 1945. 
El Secretario General de Esludios, 
« Juan Ortega Martín. 
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Escuela Preparatoria 
Signos convencionales: *S=Sobresaliente; 7V=Notable; 
^4=Aprobado; 0==Suspenso. 
La A y la N que hay d e s p u é s de las calificaciones significan Apto 
y No apto para pasar a 1.° de Latín los del 2.° grado y al 2.° los del 
1.° respectivamente. 
SEGUNDO GRADO _^ 
Alfonso Guerrero Bravo . . A 
Diego Durán Herrero S 
Joaquín Garc ía Domínguez S 
Francisco Rodríguez Martín 
Antonio González J i m é n e z . . 
J o s é Jiménez Pineda 
Aurel io Ruiz Izquierdo . . . 
S e b a s t i á n Lucena G á m e z . 
Felipe Cejas C a r d e ñ o s a . . 
Emil io Luque Luque 
Francisco Cerón M é r i d a . . 
Jaime A. Gallego Gal lego. . 
Joaquín Rueda Garc ía 
J o s é lllescas G a r c í a . . . . . . O 
J o s é Guerrero Domínguez . A 
Rafael Rubio Castro O 
J o s é Luis Lázaro Be r r a . . . 
Francisco J iménez Pineda. 
J o s é Camacho Prieto 
S e b a s t i á n Santos G u z m á n . 
Ricardo Ruiz Reina O 
Antonio Meléndcz Rosado. O 
J o s é Ejea R o j o . . . . — 
Esteban Peñafiel López S 
Manuel Peñafiel López S 
Francisco Díaz Rubio A 
Carlos Benítez H e r r e r a . . . S 
Miguel Gonzá lez Navajas. . O 
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José Cabello J iménez O A 0 0 A A O O A = N 
Miguel Rodriguez Ruiz . S S S S S S S N S = A 
Diego Antúnez Rando A N N N A A A A N = A 
Antonio Guerrero C a ñ e t e . A A A A A N A A A = A 
Rafael Ruiz Reina A N A N N N 1N N S = A 
Higinio López Vargas . . . . S S N N S N S N S = A 
Fausto Jiménez Pineda A N A A A A A A N — A 
Juan Torres C o r t é s N N N N N N A A S = : A 
Casimiro Santos F a l a g á n . N N N A A N A A A = A 
Melchor Pizarro Col l ado . . A N A A N N A A N — A 
Antonio Moreno A l b a . . . . . N N A A N A N A S = A 
Juan L. Benavides Ramos. . O O O O A A O N A = N 
Francisco Rubio Pérez . . . O O O O A A A N A = N 
Manuel G i n é s Cabrera , , . A A A A A A A A A = A 
José L . López Zamorano. . S S S N N S S A N = A 
Guillermo Parrado Parrado O O O O A A O O A = N 
José Delgado Martín A A A A A A A A A = A 
Perfecto Fdez. G u t i é r r e z . . — — — — A — — — A = N 
José Pedroza. Llamas N S A A A S S A A = A 
OBSERVACION: fíl n ú m e r o de alumnos de la Escuela, exami-
nados, asciende a 47, y no presentados hay solamente uno. 
Málaga, 11 de Junio de 1945. 
El Secretario General de Estudios, 
Juan Ortega Martín. 
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SECCION CANONICA 
DOCUMENTOS DE LA SANTA SEDE 
ACTA PONTIFICIA 
«DEFENDED L A S A N T I D A D D E L M A T R I M O N I O 
Y L A UNIDAD D E L HOGAR» 
Mensaje del Papa a los catól icos franceses 
(17 de Junio de 1945) 
De corazón nos encontramos en medio de vosotros, fa-
milias de Francia, ¿jue acabáis de renovar vuestra consagra-
ción al Coraron de Jesús. Un millón de familias consagradas 
al corazón de Cristo, que ama a los franceses. 
¡Qué esplendor, qué potencia y a la vez qué respon-
sabilidad!, porque los destinos de vuestra patria están en 
vuestras manos, pero con la doble condición de que; orgu-
llosos de vuestra pertenencia a Cristo y conscientes de la 
fuerza que ello os confiere, os mostréis, imperturbablemente 
fieles a ésta pertenencia y luchéis valientemente en esta 
prueba. 
I.® El valor y la prosperidad de un pueblo residen no 
ya en la acción ciega de una muchedumbre confusa, sino 
en la organización normal de las familias sanas y numero-
sas, bajo la autoridad respetada del padre, bajo la sabia y 
vigilante providencia de la madre y en la unión iniima y 
consonante de los hijos. Cada familia se extiende, se dila-
ta en el parentesco, unida por los vínculos de la sangre. 
Las uniones entre las familias, por medio dé sus armoniosas 
vinculaciones, acaban por constituir de nudo en nudo toda una 
red; cuya flexibilidad y solidez aseguran la unidad vital de 
una nación, grande familia en gran hogar que es lá Patria. 
Red de tal manera compuesta y delineada, que cada nudo 
que viniera a romperse o aflojarse pondría en peligro, con 
la integridad de la red, todo el organismo de la sociedad. 
Ahora bien, esta rotura o esta relajación, esta debilitación 
o esta degeneración de la familia, se produce con su funes-
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tas consecuencias siempre que se atenta contra la santidad 
o la indisolubilidad del matrimonio, contra la fidelidad o la 
fecundidad conyugal; siempre que se pone en peligro la 
autoridad paternal por abdicación de los padres o por in-
subordinación de los í|iios. Los fragmentos de familias rotas 
o desorganizadas no sirven mejor para constituir una socie-
dad sana y estable que el conglomerado amorfo de indivi-
duos del cual hablábamos recientemente. (Radio-mensaje de 
Navidad 1944). - r., 
Grande eé, ciertamente, noble y viva la felicidad de un 
hogar' patriarcal intacto, tanto en su integridad' como en 
su dignidad. Pero, ¡quién osaría negarlo! esta felicidad es 
el premio del cumplimiento de austeros deberes,1 de la vic-
toria sobre los obstáculos de los atractivos, sobre las pa-
siones desordenadas o las tentaciones de las almas y el 
corazón. Pues bien, para ello es menester valor generoso y, 
sobré todo, permanente, continuo a través de los años y 
de la vida. A menos de ignorar extrañamente la debilidad 
humana, de cerrar obstinaclamente Tos ojos ante la eviden-
cia, es forzoso reconocér que dn tal valor no puede surgir, 
menos aún, sostenerse, por el sólo efecto de los argumentos 
dé la simple y fría razón. La doctrina justa, ja moral subli-
me, las esperanzas eternas dé la fe cristiana contribuyen 
grandemente a encontrarlo, pero no es especialmente cuestión 
exterior la que da a la religión de Cristo esa saludable in-
fluencia, esa' virtud maravillosa de salvaguardar la pureza, 
la'santidad deL matrimonio y de la famila en medio de una 
falsa civilización, corrompida y corruptora. Es obra de las 
almas, más por la infusión de su gracia que por sus exhor-
taciones y sus promesas/ Sobre todo, para quien confía en la 
fuente de la vida y de la santidad, el augusto templo sé 
convierte en hogar, en donde el padre, la madre, los hijos 
viven, copien y beben la carne y la sangre de Dios. 
Cuando una familia vive así de Cristo y por su con-
sagración al corazón de Cristo ha ratificado su unión con 
Aquel que ha vencido al mundo y que ha dedicado al amor, 
al servicio, al reinado de este corazón divino; cuando ha 
hecho de su reino eí ideal que le fascina y al cual se di-
rigen todas sus aspiraciones; cuando muchas familias, ani-
madas del mismo espíritu y tendiendo hacia el mismo ideal 
están unidas en la constante integridad del cuerpo místico 
del Hombre-Dios; cuando estas familias son miles, centena-
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res de miles; cuando un millón de padres, de madres y 
millones de millones de hijos consagran con apasionado ar-
dor sus energías a promover la causa y el reino de Jesu-
cristo, ¿quién medirá la potencia de un tal ejército bajo un 
tal Jefe? 
La timidez, la duda, la desconfianza, abatiendo vuestro 
valor y quebrantando vuestro empuje, esterilizan vuestros 
esfuerzos, y por eso os indicamos la nobleza de vuestra 
pertenencia justa, la conciencia de vuestra fuerza para res-
taurar todo en E l , bajo su guía y en su reino, como con-
dición esencial para verla producir sus efectos maravillo-
sos. ¡Animo, pues, familias cristianas, familias francesas del 
Corazón de Jesús! Vuestra falange es suficientemente gran-
de, suficientemente fuerte para caminar con seguridad. Sin 
embargo, mirad: ¿No veis a vuestro alrededor otras fami-
lias en número mucho más imponente que el vuestro, que 
fijan los ojos sobre vosotras y no esperan para romper la 
marcha con vosotras, sino recibir de vosotras el impulso? 
2.° Vuestra consagración al Corazón de Jesús sella 
entre El y vuestras familias un pacto. El ha tomado la 
iniciativa por medio de la promesa. «Yo los bendeciré*, 
decía a Santa Margarita María. De vuestra parte, con to-
da la solemnidad que os permitían vuestros medios, con 
la bendición del sacerdote, su representante, habéis puesto 
su imagen en el lugar piadoso de vuestro hogar, del cuaj 
lo proclamáis soberano, comprometiéndoos oficialmente a mi-
rarlo y a tratarlo como a tal. 
El no faltará jamás a su palabra, E l es el Dios fiel; 
no faltéis vosotros a la vuestra. Hacedle reinar en medio 
de vosotros y a vuestro alrededor. Una vez consagrada 
vuestra morada, como la palabra lo dice, es sagrada para 
siempre. Nada en ella debe ofender los ojos, los oídos, 
el corazón de jesús. El es en ella el Rey, debe recibir de 
vuestra fidelidad un homenaje permanente de respeto, de 
devoción, de amor. Amantísimo Jefe de vuestro hogar, El 
se asocia íntimamente a toda su vida y no se concibe en 
él ninguna pena, ninguna alegría, ninguna inquietud, ningu-
na esperanza de la cual se pueda considerar extraño. 
Se trata del reino de Cristo: es sagrado. No sería más 
que una vana y estéril complacencia de amor propio, o 
más bien una humillante contradicción, el tener conciencia 
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de vuestra fuerza y no usarla para el mantenimiento, la 
defensa, la conquista y los derechos del Corazón de Jesús, 
que son a la vez vuestros derechos, los derechos de vuestra 
familia y de vuestra patria. Padres de familias cristianas, 
que son el honor y la dignidad de Francia: es cosa vuestra 
y es vuestro deber el hablar y obrar en nombre de vues-
tras familias, en nombre de Francia, de esa Francia que al 
día siguiente de los dolorosos desastres ha esculpido en el 
frontispicio de vuestra basílica de Montmartre la conmove-
dora humildad de su arrepentimiento y el ardor de su amor 
y de su devoción. 
En nombre, pues, de vuestras familias y de Francia, 
defended la santidad del matrimonio y la unidad del hogar 
devastados por el diluvio; defended la autoridad de los pa-
dres y su libertad de educar cristianamente a sus hijos; 
defended la infancia y la adolescencia contra las propagan-
das impías, contra la exhibición de los espectáculos escanda-
losos, contra las licencias perniciosas de una prensa y una 
radio sin control. En nombre de vuestras familias y de 
Francia, reinvindicad la decencia para vuestras ciudades, la 
dignidad en las calles y en las plazas públicas, el derecho 
para todos vuestros conciudadanos de practicar abiertamente 
la religión, para vuestro clero, vuestros religiosos, vuestras 
religiosas; el derecho de hacer el bien a los pequeños, a 
los ignorantes, a los pobres, a los enfermos, a los mori-
bundos. En nombre de vuestras familias y de Francia pre-
parad y procurad el advenimiento del reino de Dios y del 
Corazón de Jesús en vuestra patria; el reconocimiento de 
Su Divina Majestad en la santificación del domingo y de 
las fiestas, en el ejercicio del culto público, en la práctica 
de la jusiicia, de la caridad social, de la fraternidad cristia-
na entre todos los franceses, por medio de la reconciliación 
mutua, de la calma y el orden; en una palabra, en la paz. 
Acabáis de proclamar una vez más que creéis en la 
vocación cristiana de Francia. ¡Fiel es el autor de esta su- > 
blime vocación! Que por medio de vosotras, familias cristia-
nas, consagradas al Corazón de Jesús, Francia, por su par-
te, sea fiel en responder a «ella. Con esta confianza os 
damos a todos vosotros, a todo vuestro amadísimo pueblo, 
a la juventud principalmente, esperanza de la patria, con toda 
la efusión de nuestro corazón, nuestra bendición apostól ica. 
(Tomado de la Revista <ECCLES1A») 
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DE LA CURIA ROMANA 
Sacra Congregatio Rituum 
U r b í s et Orbis 
Cultus liturgicus erga Cor Beatae Mariae Virginis, cuius 
remota vestigia praebent commentarii Patrum de Sponsa 
Cantici Canticorum, cuique plures mediae et recentiotis aeta-
tis viri sancti ac mulieres proxime viam pararunt, ab ipsa 
Sede Apostólica primum approbaíus est ineunte saeculo un-
devicesimo, cum Pius Papa Septimus Festum Purissimi Cor-
dis Mariae instituit, ab ómnibus dioecesibus et religiosis 
familiis, quae eius celebrationis facultatem petiissent, die Do-
minica post Gctavam Assumptionis pie sancteque agendum. 
Medio autem eodem saeculo Festum Purissimi Cordis Bea-
tae Mariae Virginis, quod in annos latius per orbem catho-
licum propagabatur, iussu Pii noni ac sacrae Congregationis 
Rituum cura, proprio Officio propiaque Missa auctum est. 
Hoc porro cultu Ecclesia Cordi Inmaculato Beatae Mariae 
Virginis debitum honorem tribuit, cum sub huius Cordis 
symbolo Dei Genitricis eximiam singularemque animae san-
ctitatem, praesertim vero ardentissimum erga Deumacjesum 
Filium suum amorem, maternamque erga homines divino 
Sanguine redemptos pietatem devotissime veneratur. Inva-
lescebat interea in animis, Pastorum pariter ac fidelium, 
ardens studium atque optatum, ut Festum Purissimi Cordis 
Beatae Mariae Virginis, totius Ecclesiae commune efficere-
tur. Quare, Sanctissimus Dominus Noster Pius Papa duo-
decimus, gravissirnas miseratus aerumnas, quibus christiani 
populi ob ingruens immane bellum aífliguntur, universam 
sanctam Ecclesiam totumque genus humanum, quod olim 
Leo Papa tertius decimus Cordi Jesu sacratissimo d e v o v é -
rat, Cordi quoque Inmaculato Beatae Virginis et Matris au-
no millesimo nongentésimo quadragesimo secundo, die In-
maculatae eius Conceptíoni sacro, in perpetuum dicavit. Ut 
autem eiusdem consecrationis memoria servaretur, Festum 
Immaculati Cordis Beatae Mariae Virginis cum officio et 
Missa propria, die 22 Augusti, loco diei Octavae Assumptio-
nis eiusdem Beatae Mariae Virginis, sub ritu duplici secun-
dae classis quotannis celebrandum, ad universam Ecclesiam 
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extendere decrevit; ut, opitulante Beata Dei Genitrice, cun-
ctis gentibus pax, Christi Ecclesiae libertas praestaretur, pec-
catores vero, propriis reatibus expediti, omnes denique fide-
les in puritatis dilectione virtutumque exercitio solidaren-
tur. Hisce itaque Beatissimi Patris mandatis obsecundans, 
infrascriptus Carolus Cardinalis Salotti, Episcopus Praenes-
tinus, et Sacrae Rituum Congregationis Praefectus, in Au-
dientia diei 10 Decembris 1943, confectum schema Officii 
proprii ac Missae Inmaculati Cordis Beatae Mariae Virginis 
eidem Sanctissimo Domino Nostro obtulit. Sanctitas porro 
Sua exhibitum schema approbavit et illud in universali E c -
clesia adhibendum mandavit in Festo Inmaculati Cordis Bea-
tae Mariae Virginis, prouti prostat exemplari. Servatis de ce-
tero Rubricis. Contrariis non obstantibus quibuscumque. Die 4 
Maii 1944. 
C. CARD. SALOTTI, EP. PRAEN., Praefectus. 
A. CARINCI, Secrefarius. 
Siguen a continuación el Oficio y Misa propios para 
la nueva fiesta. 
(AAS, Febrero 1945). 
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JURISPRUDENCIA CIVIL 
J E F A T U R A D E L E S T A D O , 
I. Ley sobre E d u c a c i ó n Primaria 
(Art ículos principales) 
Título 1.—Declaración de pricipios 
Art . \ . La educac ión primaria es el primer grado de la for-
mac ión o desarrollo racional de las facultades especí f icas del hom-
bre. Tiene por objeto: 
a) Proporc ionara todos los e s p a ñ o l e s la cultura general obl i -
gatoria. 
b) Formar la voluntad, la conciencia y el ca rác te r del n iño en 
orden al cumplimiento del deber y a su destino eterno! 
c) Infundir en el espír i tu del alumno, el amor y la idea del servi-
cio a la Patria, de acuerdo con los principios inspiradores del 
Movimiento. 
d) Preparara la niñez capacitada para ulteriores estudios y ac-
tividades de ca rác te r cultural. 
e) Contribuir, dentro de su esfera propia, a la or ien tac ión y 
formación profesional para la vida del trabajo agr íco la , industrial 
y comercial. ! 
Como obra fundamental social, corresponde a la Familia, a la 
Iglesia y al Estado, y por de legac ión al Maestro, cuya noble mi-
s ión se reconoce y proclama. 
Ar t . 2. Corresponde a la Famil ia el derecho primordial e ina-
lienable y el deber ineludible de educar a sus hijos y, consiguien-
temente, de elegir las personas o centros donde aquellos hayan de 
recibir educac ión primaria, s u b o r d i n á n d o l a al orden sobrenatural y 
a lo que el bien común exija en las Leyes del Estado. 
Art. 5. Se reconoce a la Iglesia el derecho a la c reac ión de 
escuelas primarias y de escuelas del Magisterio, con la facultad de 
expedir los t í tu los respectivos en la forma que se determina en 
esta Ley. 
Se reconoce también a la Iglesia el derecho a la vigilancia e 
inspecc ión de toda enseñanza en los centros públ icos y privados de 
este grado; en cuanto tenga relación con la fé y las costumbres. 
Art . 4. Corresponde a l Estado proteger y promover la ense-
ñanza primaria en el territorio nacional, crear y sostener las escue-
— 595 — 
las que, aparte de la iniciativa privada y de la Iglesia, sean nece-
sarias para la educac ión de todos los e s p a ñ o l e s y expedir a los 
Maestros los t í tulos profesionales respectivos. 
La superior i n specc ión de la e n s e ñ a n z a primaria, pública y pri-
vada, s e rá ejercida por el Estado a t r avés de sus ó r g a n o s pro-
pios. 
Ar t . 5. La educac ión primaria, i n s p i r á n d o s e en el sentido ca-
tól ico, consustancial con la t radición escolar e s p a ñ o l a , se ajus' 
tara a los principios del Dogma y de la Moral catól ica y a las 
disposiciones del Derecho Conónico vigente. 
Art . 6. Es mis ión de la educac ión primaria, mediante una dis-
ciplina rigurosa, conseguir un espíritu nacional fuerte y unido, e 
instalar en el alma de las futuras generaciones la a legr ía y el or-
gullo de la Patria, de acuerdo con las normas del Movimiento y 
sus Organismos. ^ * 
Art . 7. L a lengua española , v íncu lo fundamental de la comu-
nidad h i spán ica , se rá obligatoria y objeto de cultivo especial, co-
mo imprescindible instrumento de expres ión y de formación huma-
na en toda la educac ión primaria nacional. 
Art . 8. La educac ión primaria fomentará obligatoriamente la ad-
quis ic ión de háb i to s sociales necesarios para la convivencia huma-
na. Asimismo, mediante p rác t i ca s adecuadas, ejerci tará a los alum-
nos en el ahorro, la p rev i s ión y el mutualismo. 
Ar t . 9. La educac ión primaria, a d e m á s de la formación de la 
voluntad, cul t ivará fundamentalmente el desarrollo de la inteligencia, de 
la memoria y de la sensibilidad de los escolares, mediante la adquisi-
ción de conocimientos y h á b i t o s instrumentales y formativos comple-
mentarios. 
Sin olvidar la t radic ión pedagóg ica e spaño l a , en cuanto a sus 
sistemas docentes, su metodo log ía y su o rgan izac ión , se adap ta rá 
a las exigencias científ icas que plantea la pedagog ía moderna, 
Art . 10. De la e d u c a c i ó n primaria forma parte importante la 
educac ión física no s ó l o en lo que a t añe al cult ivo de las p rác t i cas 
h ig ién icas , sino en lo que esta educac ión representa f isiológica-
mente para formar una juventud fuerte, sana y disciplinada. 
La gimnasia educativa, los juegos y deportes, elegidos entre 
los m á s eficaces por su in t e ré s p e d a g ó g i c o , son instruipentos inme-
diatos del desarrollo f ís ico de los escolares, y mediatos de su for-
mación intelectual y mora l . 
Ar t . 11. La educac ión primaria or ien ta rá a los escolares, s e g ú n 
sus aptitudes, para la superior fo rmac ión intelectual o para la vida 
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profesional del trabajo en la industria y el comercio o en las acti-
vidades a g r í c o l a s . 
La educac ión primaria femenina p repa ra rá especialmente para 
la vida del hogar, a r t esan ía e industrias d o m é s t i c a s . 
Art . 12. E l Estado, en cumplimiento de sus deberes en orden 
al bien c o m ú n , declara obligatorio un mín imo de educac ión primaria 
para todos los e s p a ñ o l e s . La e n s e ñ a n z a obligatoria l levará consigo la 
clebida protección para aquellos escolares que por su pobreza no pudie_ 
ran concurrir a las Escuelas, sin asistencia de alimento y vestido, 
y ha rá incompatible en el n iño de edad escolar toda otra actividad que 
no sea la propia de su educac ión primaria. 
Ar t . 15. La educac ión primaria oficial se rá gratuita. Las Escue-
as de la Iglesia, y a d e m á s las privadas, para tener la condic ión 
de «autor izadas» hab rán de dar cumplimiento a lo que sobre ins-
cripciones exentas jde pago dispone la Ley de Pro tecc ión escolar. 
La gratuidad noi s u p o n d r á j a m á s desdoro ni trato distinto, ni ex-
c lu i rá la apor t ac ión , en provecho ún i co de las instituciones benéfi-
cas de la Escuela, de un mín imo de derechos de matrícula por parte 
de los alumnos cuyas familias puedan abonarlo. 
Art . 14. E l Estado por razones de orden moral y de eficacia 
pedagóg ica , prescribe la .separac/o/7 de sexos y la formación pecu-
liar de n iños y n i ñ a s en la educac ión primaria. 
Título 11.—La Escuela 
Art . 15. Definición.—Ln Escuela es la comunidad activa de 
Maestros y escolares, instituida por la Familia, la Iglesia, o el Es-
lado, como ó r g a n o de la educac ión primaria, para la formación 
cristiana, patr iót ica e intelectual de la niñez e s p a ñ o l a . 
Ar t . 16. Todas las Escuelas se colocan bajo la advocac ión de 
J e s ú s , Maestro y modelo de educac ión . Para celebrar anualmente 
esta advocac ión se instituye una fiesta, cuya fecha se rá variable, 
s e g ú n las distintas Escuelas, y se so lémniza rá con actos religiosos. 
Ar t . 17. El Estado es t imula rá la c reac ión de Escuelas, y las 
c rea rá por s í mismo si fuese necesario, hasta alcanzar en cada 
localidad un n ú m e r o no menor de Una por cada doscientos cin' 
cuenta habitantes. 
Art . 18. En a r m o n í a con el desarrollo p s i c o l ó g i c o de los alum-
nos, la enseñanza primaria c o m p r e n d e r á los siguientes periodos: 
Primero.—Periodo de in ic iac ión, que c o m p r e n d e r á : 
a) Escuelas maternales, hasta los cuatro a ñ o s . 
b) Escuelas de P á r v u l o s , de los cuatro a los seis a ñ o s . 
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Segundo.—Periodo de e n s e ñ a n z a elemental.—De los seis a los 
diez a ñ o s . 
Tercero.—Periodo de perfeccionamiento.—De los diez a los do-
ce a ñ o s . 
Cuarto.—Periodo de iniciación profesional. —De los doce a los 
quince a ñ o s . Este periodo enlazará con la e n s e ñ a n z a profesional 
propiamente dicha, que se considera como una p ro longac ión de 
esta in ic iac ión, y será regulada por disposiciones especiales. 
De estos periodos son estrictamente obligatorios en todas las 
Escuelas el segundo y el tercero, salvo lo que se 'previene en el 
ar t ículo v e i n t i d ó s . 
Arí. 20. Las Escuelas de p á r v u l o s podrán admitir indistinta-
mente n iños y n iñas cuando la matr ícula no permita divis ión por 
sexos. 
A partir del segundo periodo, las Escuelas se rán de n i ñ o s o de 
niñas , con locales distintos, y a cargo de Maestros o Maestras, 
respectivamente. 
Las escuelas mixtas no se au tor izarán sino excepcionalmente 
cuando el núcleo de la pob lac ión no dé un contingente escolar 
superior a treinta alumnos entre los seis y los doce a ñ o s , edad 
límite para poder acudir a este tipo de Escuela. 
Las Escuelas de p á r v u l o s y las mixtas se rán siempre regenta-
das por Maestras. 
Arí. 22. Escuelas preparatorias. Son las destinadas a formar 
a los alumnos que luego., por sus condiciones intelectuales, hayan 
de cursar la e n s e ñ a n z a media u otras similares en las que se re-
quiera peculiar p repa rac ión . 
Todos los Centros de enseñanza media p o d r á n organizar Es-
cuelas primarias preparatorias, que a b a r c a r á n como mín imo el se-
gundo periodo de g r a d u a c i ó n escolar. 
Arí. 25. Para los alumnos de doce a quince a ñ o s de edad se 
organ izarán en las Escuelas graduadas clases de in ic iac ión profe-
sional, salvo cuando existan en la localidad, con capacidad sufi-
ciente, instituciones similares de la Dirección General de E n s e ñ a n z a 
Profesional y Técn ica , del Movimiento, o de Empresas y Entidades 
particulares. 
Estas Escuelas de Iniciación Profesional r e s p o n d e r á n en su orien-
- 598 — 
íación agr ícola , industrial o comercial a la t radic ión y al ambiente 
de la barriada o del núc leo de pob lac ión . 
Para las n i ñ a s se o rgan iza rán a d e m á s e n s e ñ a n z a s de a r t e san í a 
y labores del hogar. 
Ar t . 24. Son Escuelas p ú b l i c a s nacionales las organizadas y * 
sostenidas directamente por el Estado y regentadas por Maestros 
pertenecientes al esca lafón del Ministerio de Educac ión Nacional. 
Art . 25. Son Escuelas de la Iglesia las organizadas, sostenidas 
y regidas -por ella o sus insli luciones docentes canón icamen te 
aprobadas. 
Estas escuelas tendrán plena libertad de o rgan izac ión en su ré-
gimen interno, d idáct ico , e c o n ó m i c o y administrativo, dentro de las 
l í nea s generales del Tí tu lo 1 de esta Ley y e s t a rán afectas a la Ins-
pecc ión del Estado en lo que a és te compete. La r emune rac ión de 
los Maestros que en ellas ejerzan la e n s e ñ a n z a y no pertenezcan a 
instituciones e c l e s i á s t i c a s t endrán por norma lo establecido en el 
ar t ículo noventa y nueve. 
A los efectos de esta Ley podrán tener la condic ión de: 
. a) Reconocidas. 
b) Subvencionadas. 
a) S e r á n reconocidas las que se ajusten a las siguientes normas: 
Primera.—Que su personal docente posea el título profesional 
de Primera Enseñanza , salvo el caso de los sacerdotes con certi-
ficado de aptitud pedagóg ica expedido por su respectivo Ordinario. 
Segunda.—Establecer a lo menos los periodos segundo y ter-
cero de g raduac ión escolar, o, por su especial o rgan izac ión , estar 
comprendidas en el ar t ículo ve in t i dós . 
Tercera.—Reunir las condiciones necesarias de ins ta lac ión , h i -
giene y material escolar. 
Cuarta.—Gozar, por su t radic ión docente o por su eficacia pe-
dagóg ica de públ ico prestigio. 
Las Escuelas reconocidas se c o n s i d e r a r á n , a los efectos lega-
les no e c o n ó m i c o s , equiparadas a las Escuelas públ icas del Estado. 
Su reconocimiento se rá otorgado por el Ministerio, previa presen-
tación por la j e r a rqu ía ec les i á s t i ca . Cuando la e n s e ñ a n z a dada en 
estas Escuelas sea gratuita, podrán ser incluidas ,en el apartado b) 
de este ar t ícu lo . 
b) S e r á n subvencionadas aquellas Escuelas que se ajusten a 
las siguientes normas: 
Primera.—Cumplir los requisitos generales de las Escuelas de 
la Iglesia. 
Segunda.—Dar enseñanza gratuita. 
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Tercera.—Reunir las condiciones m í n i m a s de ins ta lac ión nece-
sarias para el eiercicio de la función educadora. 
Cuarta.—Ser computables a los efectos d e r n ú m e r o de Escuelas 
requerido en, el ar t ículo diecisiete. 
La subvenc ión p o d r á consistir en, 
a) Dotarla de una cantidad equivalente al sueldo mínimo del 
Escalafón para cada una de las plazas de Maestros que integren su 
plantilla. 
b) Proporcionarle el material y mobiliario escolar que comple-
te o reponga su ins ta lac ión modelo. 
c) Ayudarle proporcionalmente a la matrícula gratuita con las 
consignaciones e c o n ó m i c a s que anualmente determine el Ministerio 
para su sostenimiento y para el establecimiento de instituciones 
p e d a g ó g i c a s , sociales o benéf icas complementarias. 
El uso o invers ión da estas subvenciones h a b r á de justificarse 
anualmente, a c o m p a ñ a n d o una Memoria en la que se . . ac red i t a rá la 
eficacia de la ayuda y los resultados p e d a g ó g i c o s o sociales a l -
canzados, con el refrendo del Ordinar io diocesano. 
L a s Escuelas de ¡a Iglesia en ¡ a s que se d é enseñanza gratuita 
quedarán exentas Ide contribuciones e impuestos púb l i cos de toda 
clase en p roporc ión de lo que dicha e n s e ñ a n z a gratuita exceda de 
lo preceptuado en la Ley de Pro tecc ión Escolar. Sus Maestros go-
zarán de las exenciones que establecen en el ar t ículo cincuenta y 
siete, n ú m e r o octavo, de esta Ley. 
Arí . 26. Son Escuelas de Patronato: 
. a) Las que con o rgan izac ión especial establezca el Estado por 
medio de un Decreto en que se determine su reg lamentac ión . 
b) Las organizadas asimismo por el Estado con la c o o p e r a c i ó n 
de las Diputaciones Provinciales o de los Ayuntamientos. 
c) Las que con ca rác te r obligatorio, preceptuadas por las Le-
yes sociales, instituyan las Empresas a g r í c o l a s , mineras e industria-
les o las explotaciones particulares. 
• d) Las que por legados o fundaciones creen los particulares 
con ca rác te r bené f i co -docen te . 
Dentro del grupo a) queda rán comprendidas las Escuelas de en-
sayo y exper imentac ión , las organizadas con este ca rác te r de Pa-
tronato del Estado por las D i ó c e s i s y Parroquias y aquellas otras 
que en cumplimiento de fines especiales requieran la coope rac ión de 
diversos Minister ios. 
Art . 27. Son Escuelas privadas las organizadas y sostenidas 
total o parcialmente por Instituciones, Entidades o personas de ca-
rácter particular. 
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Toda persona individual o colectiva de nacionalidad e s p a ñ o l a 
puede fundar y sostener Escuelas privadas en las condiciones s i -
guientes: 
Primera.—Conducta religiosa y moral intachable en la persona 
individual que dirija la Escuela u or ien tac ión del mismo carác te r en 
la colectividad que la sostenga. 
Segunda.—Informes pol í t ico-soc ia les favorables de la persona 
o personas que compongan la Ins t i tución o Entidad. 
Tercera .—Sujec ión a las normas educativas consignadas en el 
Título 1 de esta Ley. 
Cuarta.—Que su personal posea título de Primera E n s e ñ a n z a u 
otro superior de ca rác te r docente expedido por el Estado. 
Quinta.—Someterse a la i n specc ión oficial en cuanto se deter-
mina en la presente Ley y al rég imen y r emune rac ión conforme a 
lo dispuesto en los a r t í cu lo s setenta y siete y noventa y nueve. 
Las Escuelas privadas podrán ser: a) Reconocidas, b) Subven-
cionadas, c) Autorizadas. 
a) Reconocidas. Las que se ajusten a las siguientes normas: 
Primera.—Cumplir los requisitos generales establecidos en el 
pdrrafo anterior. 
Segunda.—Establecer a lo menos los periodos dos y tres de 
g r a d u a c i ó n escolar, o por su especial o rganizac ión estar compren-
didos en el a r t í cu lo v e i n t i d ó s . 
Tercera.—Reunir las condiciones necesarias de ins ta lac ión , h i -
giene y material escolar. 
Cuarta.—Gozar, por su t rad ic ión docente o eficacia pedagóg ica , 
de públ ico prestigio, a ju ic io de la Inspecc ión oficial. 
Las Escuelas reconocidas se c o n s i d e r a r á n , a los efectos lega-
les no e c o n ó m i c o s , equiparadas a las Escuelas públ icas . Su reco-
nocimiento s e r á otorgado por el Minis ter io , previo informe favorable 
de la Inspección y del Consejo Nacional de E d u c a c i ó n . 
Cuando la enseñanza dada en estas Escuelas sea gratuita, po-
drán ser incluidas, a d e m á s , en el apartado b) de este ar t ículo . a 
b) Subvencionadas, Las que se ajusten a las siguientes normas: 
Primera.—Cumplir los requisitos generales de las Escuelas pri-
vadas. 
Segunda.—Dar e n s e ñ a n z a gratuita. 
Tercera.—Reunir las condiciones m í n i m a s de ins ta lac ión exigi-
bles a Jas Escuelas púb l i cas . 
Cuarta.—Ser computables a los efectos del n ú m e r o de Escuelas 
requerido en el ar t ículo diecisiete. 
La s u b v e n c i ó n p o d r á consistir en; a) Dotarla de una cantidad 
I 
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equivalente al sueldo mín imo del Esca lafón por cada una de las 
plazas de Maestros que integren su plantilla, b) Proporcionarle e l 
material y mobiliario escolar que complete o reponga su ins ta lac ión 
modelo, c) Ayudarle, proporcionalmente a la matrícula gratuita, con 
las consignaciones e c o n ó m i c a s que anualmente determine el Min i s -
terio para su sostenimiento o para el establecimiento de Institucio-
nes p e d a g ó g i c a s , sociales y benéf icas complementarias. 
El uso o invers ión de estas subvenciones habrá de justificarse 
anualmente, a c o m p a ñ a n d o el informe de la Inspecc ión , ¿n el que se 
acredi ta rá la eficacia de la ayuda y los r e s u l t a d o s ' p e d a g ó g i c o s o 
sociales alcanzados. 
Las Escuelas subvencionadas podrán ser reconocidas, cuando 
cumplan a d e m á s los requisitos exigibles a tales Escuelas y sean 
a s í declaradas por el Minister io, previos los t r ámi te s que para aque-
llas establecen. 
c) Autorizadas. Las que sin estar comprendidas en ios apar-
dos anteriores se ajusten a los requisitos generales de las Escue-
las privadas y soliciten su condic ión de tales al Ministerio de Edu-
cación Nacional. 
Las Escuelas privadas en las que se dé e n s e ñ a n z a gratuita que-
darán exentas de contribuciones e impuestos púb l i cos de toda clase, 
en proporc ión de lo que dicha e n s e ñ a n z a gratuita exceda de lo pre-
ceptuado en la ley de Pro tecc ión escolar. 
Ar t . 32. Misiones p e d a g ó g i c a s son las instituciones organiza-
das por el Estado y el Movimiento para extender la cultura en los 
medios rurales. Desa r ro l l a rán su actividad mediante bibliotecas cir-
culantes, conferencias, discotecas, exhibiciones teatrales, expos ic ión 
de reproducciones a r t í s t i ca s , cine educativo, emisiones de radio y 
otros medios a n á l o g o s , con preferencia los que contribuyan a me-
jorar la Vida rural . 
Ar t . 37. La enseñanza primaria se o rgan iza rá en plan cíc l ico 
y de conformidad con el desenvolvimiento p s i co lóg i co de los esco-
lares a t r avés de los distintos periodos de g r a d u a c i ó n , y aba rca rá 
los siguientes grupos de conocimientos: 
A) Instrumentales, o sea aquellas nociones y h á b i t o s indispen-
sables en el estudio de las diversas materias de e n s e ñ a n z a y para 
la práctica de los ejercicios educativos. Quedan comprendidas en 
este apartado la Lectura interpretativa, la Expres ión gráfica /Escri-
tura, Or tograf ía , Redacción y Dibujo) y el Cá l cu lo . 
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B) Pormativos, e n t e n d i é n d o s e por é s t o s los que constituyen la 
base de la educac ión moral e intelectual. Cuatro ó r d e n e s de cono-
cimientos abarca este punto: primero, el de formación religiosa; se-
gundo, el de formación del espí r i tu nacional, en el que* se inclu-
yen también la Geograf ía e Historia, particularmente de E s p a ñ a ; 
tercero, el de formación intelectual, que comprende la Lengua nacio-
nal y las Matemát icas , y cuarto la educac ión física, que contiene la 
Gimnasia, los Deportes y los Juegos d i r ig idos . 
Art . 58. El Ministerio de Educac ión Nacional, por medio de sus 
organismos t écn i cos de inves t igac ión , r edac ta rá pe r iód icamente los 
cuestionarios a que hab rán de ajustarse los distintos ó r d e n e s de 
conocimientos. 
Los cuestionarios de formación religiosa, dentro de las normas 
anteriores, a s í como en las p rác t i ca s del culto, s e rán propuestos por 
la jerarquía ec les iás t i ca . 
Ar t . 41. El a ñ o escolar d u r a r á , cuando menos, doscientos cua-
renta d í a s , repartidos según las circunstancias c l imato lóg icas y so-
ciales de la localidad. S e r á n en todo^caso d í a s feriados las fiestas 
religiosas de precepto, las naciotiales y las t r ad ié iona les de la lo-
calidad. 
La jornada escoiar du ra rá cinco horas, sin incluir las e n s e ñ a n z a s 
complementarias. La d is t r ibuc ión del tiempo, dentro de la jornada 
escolar, se a jus ta rá a las normas p e d a g ó g i c a s que se dicten regla-
mentariamente. 
Art . 42. Todo alumno de Escuela pública o privada es ta rá en 
p o s e s i ó n de la cartilla de escolaridad, en la que se ano ta rán sus 
datos personales y los resultados de su educac ión , historial docen-
te del alumno que será necesario para la calificación definitiva en 
los certificados de esludios primarios. Estos certificados serán de 
dos clases: de estudios generales y de estudios especiales. Por dis-
pos ic ión ministerial se de te rminarán los conocimientos que hayan 
de exigirse para su ob tenc ión . 
El certificado de estudios generales se requer i rá para el ejerci-
cio de los derechos públ icos y para ser admitido en talleres y em-
presas, y el de estudios especiales para el ingreso en los Centros 
oficiales en los que no se exija otro título superior. 
Los certificados de estudios primarios s e r án otorgados por la 
Escuelas púb l i cas del Estado, por las de la Iglesia y por las pri-
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vadas reconocidas. En las Escuelas no reconocidas s e r án otorga-
dos por Comisiones oficiales examinadoras, s egún las condiciones 
que reglamentariamente se determinen. 
Art . 45. Se podrán organizar en la Escuela aquellas instituciones 
que tengan por finalidad: 
d) La const i tuc ión de grupos de r edacc ión , confección y edi-
ción de pe r iód i cos infantiles o de intercambio escolar de corres-
pondencia, Santa Infancia, Misiones y, en general, cuanto suponga 
la p royecc ión de la Escuela fuera del á m b i t o local . 
Atr . 48. L o s libros de uso escolar en todas las Escuelas es-
paño las habrán de ser aprobados por el Ministerio de Educac ión 
Nacional... En lo que afecten a doctrina relgiosa, hab rán de ser 
aprobados previamente por la Jerarquía ec les i á s t i ca , a la cual per-
tenece, a d e m á s , el derecho de aprobar los l ibros de uso escolar en 
sus propias Escuelas. 
En todo caso, para que un l ibro escolar pueda ser aprobadot 
se requiere como máximo: 
a) Que se ajusten en su contenido a las normas de los cues-
tionarios oficiales: 
b) Que su doctrina y espí r i tu es tén en a r m o n í a con los ar t í -
culos aplicables del Título 1 y del capí tu lo IV del Tí tu lo 11 de la 
presente Ley. 
"Título 111.—Z:/ /7//70 y la familia 
Art . 53. E l niño, como persona; humana perfectible con fines 
propios que cumplir , es el, sujeto principal de la educac ión y tiene 
plenitud de derechos a ins t rucc ión y asistencia, tutelados hasta el 
desarrollo normal de sus cualidades f í s icas , intelectuales y mora-
les, por los deberes de la familia, la Iglesia y el Estado. 
Art . 54. El n iño e s p a ñ o l tiene, en el orden educativo y cris-
t ianó, los siguientes derechos: 
Primero.—A educac ión espiritual, moral , social y física. 
Segundo.—A un hogar paternal donde sea tu té lado amorosa-
mente en lodos los aspectos de la vida humana y , en su defecto, 
Por carecer de él, o por negligencia, incapacidad, abandono o falta 
de recursos de los padres, a la a tención pública o privada m á s 
semejante a un hogar
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Tercero.—A protección higiénica y sanitaria que desarrolle con 
vigor y plenitud su contextura física. 
Cuarto.—A una comunidad local que reconozca sus necesidades 
le ampare contra los peligros f ís icos y piorales, le proporcione 
lugares sanos y seguros para sus juegos y recreos y proteja las 
instituciones escolares y sociales donde realiza su educac ión . 
Ar t . 55. Deberes familiares.—A los derechos inalienables que 
competen a la familia en el orden docente corresponde una serie 
de deberes efectivos en lo que a tañe a la Escuela: 
Primero.—Procurar a su prole la educac ión a que se refieren 
los a r t í cu los del Tí tu lo I en el propio hogar o ¿n instituciones públi-
cas o privadas. 
Secundo.—Velar por la asistencia de sus hijos a la Escuela. 
Tercero.—Participar activamente con el Maestro en la formación 
del ca rác te r y personalidad del n iño y en la ap l icac ión acorde de 
las medidas disciplinarias ú t i les para corregir sus defectos, enca-
minar sus h á b i t o s y estimular en él el gobierno de s í mismo. 
Cuarto.—Informarse per iód icamente del aprovechamiento escolar 
de sus hijos mediante re lac ión directa con los Maestros. 
Quinto.—Notificar a la Junta Municipal las a n o m a l í a s de orden 
moral o profesional que fundadamente advierta en los educadores 
de sus hijos y apelar en su caso a las autoridades superiores. 
Sexto.—Presentar a los n i ñ o s con el debido aseo en sus per-
sonas y decorosamente vestidos. 
T í tu lo IV.—£7 Maestro 
Art . 56. Su Misión,—E\ Maestro es el cooperador principal etr., 
la educac ión de la niñez. Obra por de legac ión de los padres de 
familia y por mis ión que la sociedad le confía garantizada por el 
Estado a quien compete, en a rmon ía con los derechos de la Igle-
sia, la formación-, nombramiento e inspecc ión de los educadores. 
Ha de ser hombre de vocac ión clara, de ejemplar conducta moral 
y social, y ha de poseer la p reparac ión profesional competente y el 
título que le acredite ante la sociedad. 
Ar t . 57. S e r á n deberes y derechos del Magisterio primario: 
Primero.—Servir en la función docente con fidelidad a la ver-
dad y al bien dentro de Tos principios fundamentales de esta Ley. 
Segundo. -Cooperar con la familia, la Iglesia, las instituciones 
del Estado y las del Movimiento en la educac ión primaria. 
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Con la familia, informando per iód icamente del aprovechamiento 
de sus hijos, conviniendo normas y o r i en tándo la para mayor efi-
cacia de la labor formativa y para la ulterior vocac ión del escolar. 
Con la Iglesia, mediante el r e s p e t ó fil ial a la misma, la conduc-
ción de los n iños a la misa de la Parroquia los d í a s de precepto 
y una perfecta inteligencia con el P á r r o c o que permita su eficaz ac-
ción apos tó l i ca en los escolares feligreses, y entre otros medios, v i s i -
tar lás Escuelas, tanto púb l i cas como privadas, y explicar en ellas a lgún 
punto de doctrina cristiana. Con las Corporaciones locales, a fin 
de que é s t a s , en un ambiente de c o m p r e n s i ó n y a r m o n í a , cumplan 
sus deberes para con la Escuela. Con el Frente de Juventudes y 
la Secc ión Femenina, prestando eficaz c o l a b o r a c i ó n a la obra que 
estas instituciones realizan. 
Tercero.—Estimar su vocac ión como servicio debido a Dios y 
a la Patria, y merecer y exigir para su profes ión respeto y esti-
mación públ ica . 
Ar t . 59. Escuelas del Magisterio. Son las instituciones docen-
tes dedicadas a la formación del Magisterio públ ico y privado. En 
ambiente especial y con metodo log ía apropiada, e s t án llamadas a 
despertar y vigorizar las dotes vocacionales de los alumnos, a in-
fundirles el espír i tu de su noble profes ión y el sentimiento religio-
so y humano propio de todo educador, a capacitarles en las téc-
nicas y conocimientos científicos de orden ps i co lóg i co y pedagó-
gico, a formar un autént ico esp í r i tu nacional en servicio de la uni-
dad de la Patria, espír i tu que tienen los alumnos la ob l igac ión de 
transmitir, y a otorgarles el condigno tí tulo profesional de su función. 
Art . 62. En cumplimimiento del a r t í cu lo catorce, las Escuelas 
de Magisterio, su in s t a l ac ión , o rgan izac ión y disciplina s e r án dis-
tintas para cada sexo. 
S e g ú n sean organizadas y sostenidas directamente por el Esta-
do con Profesores pertenecientes a los Escalafones del Ministerio 
de Educac ión Nacional, o sean organizadas y sostenidas por la 
Iglesia y sus instituciones docentes o por entidades o personas de 
carácter particular, las Escuelas del Magisterio se clasif icarán en 
públ icas del Estado, de la Iglesia, y privadas. 
L a iglesia p o d r á organizar también Escuelas del Magisterio 
con la coope rac ión del Estado. Un decreto o r g á n i c o regu la rá el 
funcionamiento de tales Escuelas. 
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Las Escuelas del Magisterio de la Iglesia se rán organizadas por 
la Je ra rquía , que reg lamen ta rá todo lo relativo a su sistema docen-
te, o rgan izac ión interna, gobierno y formación p e d a g ó g i c a , y nom-
bramiento de Profesores, que hab rán de poseer Licenciatura en Fa-
cultad ec les iás t i ca o C i v i l . 
Las Escuelas del Magisterio de la Iglesia tendrán la facultad 
de conceder t ítulos profesionales para el ejercicio de la docencia 
en las Escuelas primarias de la misma Iglesia, y en las de Patro-
nato de carác te r religioso. Para que los t í tulos expedidos por d i -
chas Escuelas tengan valor profesional, a los efectos de la docen-
cia en las Escuelas primarias nacionales y en las de Patronato no 
religioso, los titulados hab rán de aprobar un exámen de conjunto 
ante un Tribunal constituido por un Presidente, miembro del Con-
sejo Nacional de E d u c a c i ó n , y un vocal, Profesor de Escuela del 
Magisterio del Estado, nombrados por el Minister io, y otro Vocdl 
Profesor de Escuela del Magisterio de la Iglesia, designado por la 
Je ra rqu ía ec les iás t i ca . 
Un Reglamento especial de te rminará las condiciones exigibles 
para el reconocimiento y régimen de las Escuelas privadas del 
Magisterio. 
Art. 64. Las Escuelas del Magisterio .se organ/zara/? en régimen 
colegiaL con un horario tipo que se de te rminará en el Reglamento 
y en el que, aparte de las horas lectivas dedicadas a las enseñan-
zas y p rác t i cas , cab rán las actividades dirigidas que tiendan a for-
mar al Maesiro en el orden rel igioso, pat r ió t ico , social y f ís ico. 
^e procurará el establecimiento en cada Escuela de una Resi-
dencia para que los alumnos hagan vida de internado y, en su de-
fecto, del r ég imen de mediopensionado o externado similar por su 
continuada estancia en el centro, de suerte que toda la formación 
y labor escolar p de estudio se verifique en la Escuela. 
Art. ,65. C) d) Los Profesores numerarios y especiales (de las 
Escuelas del Magisterio) habrán de ser designados mediante opo-
s ic ión , salvo el de Religión, que será designado por la Jerarquía 
ec les iás t ica ; los adjuntos y ayudantes se d e s i g n a r á n en las condi-
ciones reglamentarias. 
Art . 75. Las Escuelas masculinas de localidades de censo in-
ferior a 501 habitantes pod rán ser d e s e m p e ñ a d a s por personas del 
lugar que hayan concluido estudios de ca rác te r c iv i l o ec les iás t i co . 
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quienes percibirán como gratif icación el sueldo de entrada del Es-
calafón del Magisterio. 
Asimismo, en las aldeas o lugares de pob lac ión diseminada, 
inferiores a quinientos habitantes, p o d r á n ser encargadas de la En-
señanza primaria aquellas personas que, en p o s e s i ó n o no del tí-
tulo de Maestro, manifiesten deseo y aptitud para el d e s e m p e ñ o 
de la función docente en la Escuela rural de la localidad. Los que 
posean el título profesional rec ib i rán el nombre de Instructores 
Maestros, y se rán nombrados por cinco a ñ o s , prorrogables de ma-
nera indefinida, siempre que de su ac tuac ión informen favorable-
mente las Juntas municipales y la Inspecc ión , y perc ib i rán como 
remunerac ión el sueldo de entrada del Magisterio Nacional. Los 
que no posean el t í tulo, se l l amarán Instructores Auxiliares, y se-
rán nombrados por el Ministerio, por igual plazo y en las mis-
mas condiciones que los Instructores Maestros, previa la prueba 
de aptitud que reglamentariamente se establezca. Estos Instructores 
Auxiliares s e r á n orientados en su labor por el Maestro propietario 
de la localidad vecina que determine la i n s p e c c i ó n . 
El Estado, a propuesta de las Juntas municipales, e s tab lece rá 
premios para aquellos Instructores Auxiliares o preceptores priva-
dos que consagren su actividad en los p e q u e ñ o s n ú c l e o s rurales, 
a luchar contra el analfabetismo. 
Art . 84. Independientemente de la Inspecc ión de las Escuelas 
de la Iglesia, realizada por Inspectores designados por la Jerarquía 
ec les iás t ica , los Inspectores a que este cap í tu lo s é refiere podrán 
visitar dichas Escuelas al efecto de comprobar la observancia de 
las disposiciones legales aplicables a ellas. 
Título V.—Régimen administrativo, económico , disciplinario 
y dé protecc ión 
Art . 95. Se declara exentos a los Maestros de las Escuelas 
públ icas y de la Iglesia, en cuanto a su sueldo o haberes profe-
sionales, de toda p res t ac ión personal o su equivalente e c o n ó m i c o . 
Tí tu lo VII.—De /os Consejos de Educac ión 
Art . 109. S e r á n atribuciones de las Juntas Municipales en ma-
teria de educac ión primaria: 
a) Fomentar la asistencia escolar obligatoria mediante su co-
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laborac ión ai establecimiento de las instituciones complementarias 
que se determinan en los a r t í cu los 46 y 47 y proponer las medi-
das y servicios que hagan efectiva dicha asistencia. 
b) Velar por que en la vida escolar se apliquen los principios 
generales de esla Ley, especialmente en lo que respecta a los ar-
t ículos ve in t i sé i s y treinta, y premiar la labor sobresaliente de Maes-
tros y alumnos. 
c) Colaborar y ayudar en la ins ta lac ión de los elementos ma-
teriales que hagan posible el desarrollo del cuarto periodo de gra-
duac ión en las Escuelas de s u localidad, de acuerdo con las mo-
dalidades ca rac t e r í s t i ca s de la barriada o n ú c l e o escolaj. 
d) Proponer el arreglo escolar que haga m á s eficaz la distri-
bución de las Escuelas en a rmonía con los a r t ícu los aplicables de 
esta Ley. 
e) Impulsar las construcciones escolares adecuadas y la ins-
talación reglamentaria de las mismas, a s í como la de vivienda pa-
ra los Maestros. 
f) Estimular la asistencia a las distintas e n s e ñ a n z a s de adul-
tos y prestar al Maestro su co laborac ión en la o rgan izac ión de 
cuanto contribuya a la extensión cultural de la Escuela. 
g) Defender el reconocimiento y apl icación de los derechos del 
niño y de modo especial lo que determinan los apartados cuarto, 
sexto y d é c i m o del ar t ículo cincuenta y cuatro. 
h) Proteger al Maestro en el ejercicio de sus derechos que 
se determinan en el articulo cincuenta y siete. 
i) Visitar las Escuelas para conocer sus problemas y las di-
ficultades que encuentren los Maestros en el d e s e m p e ñ o de su 
m i s i ó n . 
j) Coadyuvar a la labor del Maestro y del Inspector munici-
pal de Sanidad para conseguir el buen estado sanitario de los 
alumnos. 
k) Intervenir en la c o m p r o b a c i ó n del trabajo escolar. 
I) Intervenir en la de te rminac ión del tiempo escolar, tanto en 
cuanto se refiere a d ía s festivos como a horas laborables. 
Las juntas municipales ce l eb ra rán , como m í n i m o , una reunión 
mensual. 
Disposiciones finales y transitorias 
Duodéc ima . Hasta tanto que la Iglesia otrorguc los t í tu los de 
Maestros a los que en la actualidad d e s e m p e ñ a n la enseñanza en 
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sus escuelas, se autoriza a los mismos para continuar en el ejer-
cicio de la docencia por un plazo de siete a ñ o s al cabo de los 
cuales todos debe rán poseer dichos t í tu los . 
Dada en El Pardo, a 17 de Julio de 1945. 
FRANCISCO FRANCO. 
(B. O. del E . , 18-VI/-945). 
II. Ley sobre h a b i l i t a c i ó n de c r é d i t o s para la c o n s t r u c c i ó n o 
a m p l i a c i ó n de Templos y Seminarlos . 
Consciente el Gobierno de la necesidad urgente e imprescindi-
ble de ayudar a la Iglesia en su a l t í s ima tarea de construir los 
Templos y Seminarios que exige el aumento de poblac ión experi-
mentado en nuestra Patria, a s í como nuestra acc ión misional en el 
exterior, y firme su p r o p ó s i t o de atender a esta finalidad nobi l í s ima, 
dentro de las posibilidades e c o n ó m i c a s de la Nac ión , tiende a re-
mediarla por la presente Ley, inspirada en el alto p r o p ó s i t o de ser-
vir a sus m á s hondos sentimientos religiosos. Por la misma se 
establece una c o n s i g n a c i ó n anual para atender al pago de los in-
tereses y amor t izac ión del capital que, dentro de los l ímites auto-
rizados, se emita cóh destino a auxiliar las necesidades de cons-
trucción de Templos y Seminarios diocesanos o misionales de Es-
paña. . 
En su vir tud, y de conformidad con la propuesta elaborada por 
las Cortes E s p a ñ o l a s 
D I S P O N G O 
Art ículo 1.° El Gobierno podrá autorizar las emisiones de Deu-
da de las clases y ca rac t e r í s t i ca s que repute conveniente, hasta el 
límite de ochenta millones de pesetas, con destino a subvencio-
nar las Dióces i s o Entidades misionales respectivas, con el fin de 
construir o ampliar Templos Parroquiales y Seminarios diocesanos 
o misionales en E s p a ñ a . 
A r f 2.° Anualmente se c o n s i g n a r á n en los Presupuestos ge-
nerales del Estado las cantidades necesarias para atender al ser-
vicio de in t e ré s y amor t i zac ión de las Deudas que se emitan o 
deban emitirse en el ejercicio. 
Art . 3.° E l Consejo de Minis t ros , a propuesta del de Justicia. 
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a c o r d a r á las subvenciones que deban otorgarse a las obras que 
apruebe con las finalidades previstas en esta Ley y de te rmina rá los 
plazos de cons t rucc ión y aquellos en que la subvenc ión deba ser 
satisfecha. 
Ar t . 4.° Por los Ministerios de Justicia y Hacienda se dicta-
rán las disposiciones pertinentes para la ap l icac ión y desarrollo de 
los preceptos contenidos en la presente Ley. 
Dada en El Pardo, a 17 de Julio de 1945.—FRANCISCO FRANCO. 
(B . O. del B . , 19-VII-945). 
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PREDICACION SAGRADA 
SERMON DE LA ^ T M A . VIRGEN DEL ROSARIO 
Tema: X íuas i rosa plántala super r ¡ -
vos aquarum (ructificavi. (Eccl i . 39, 17). 
Exordio: Por divina voluntad, la mujer d e s e m p e ñ a en la vida el 
papel de auxiliar del hombre, faciamus ei adjutorium simile s i -
bi, en el gozo, en el dolor y en la a legr ía . Del valor moral 
de su in tervención en los asuntos del 'horabre, depende la mo-
ralidad de los gozos, de los dolores y de los placeres huma-
nos. Esa mujer se l lamará Juno, si interviene sin fe en los 
gozos, Medea, si interviene s in esperanza en sus dolores. Ve-
nus, s i interviene sin freno en sus a l e g r í a s . Un tesoro tan gran-
de había que ponerlo a buen recaudo, y para eso puso Dios 
los gozos, los dolores y la^,. glorias de esta pobre humanidad 
bajo los auspicios y d i recc ión de la Stma. Virgen María . A 
partir de ese momento, los gozos de la humanidad creyente 
fueron flores, los dolores rosas, las glorias laureles y con esos 
elementos tejió Sto. Domingo de G u z m á n una corona y la co-
locó sobre las sienes de María , creando la devoc ión del Ro-
sario. ¿ P o r q u é e s t á n popular? Primero, por ser devoc ión ma-
riana; d e s p u é s , porque al mirar los hombres el santo Rosa-
r io , en él contemplan un trasunto de su vida, de esta vida 
que se compone de gozos, de dolores y de a l e g r í a s . Todo 
ello ser ía estér i l , si no hubiera medio de valorizarlo, e leván-
dolo a la ca tegor ía de lo sobrenatural. Y ese es el papel que 
d e s e m p e ñ a el Stmo. Rosario en la vida cristiana, el de reva-
iorizar los gozos, los dolores y las a l eg r í a s de los hombres. 
Ave María . 
1. Los gozos de la vida que merecen el nombre dé tales, se 
han refugiado en la vida de familia. Ese esposo que trabaja en 
un trabajo modesto, ignorado y obscuro, esa esposa que se sacri-
fica por la formación física y moral de sus hijos, esos hijos que 
viven sometidos al suave yugo paterno, consumiendo sus anos in -
fantiles en su hogar, en el templo y en la escuela, son los capa-
citados para sentir el verdadero gozo. El padre siente el gozo 
del arquitecto, al ver consumado su palacio que es su hogar. La 
madre siente el gozo del granado, al dar el rojo fruto de sus amo-
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res. Los hijos sienten el gozo del l i r io y de la-azucena, 1^ obser-
var su logrado crecimiento, envueltos en las blancas holandas de 
su pureza. ¿ Q u é les falta a esos gozos, para convertirse en mis-
terios de un emotivo rosario? Ponerse en contacto con el Rosario 
de arriba, con el de la Virgen, para que sus cuentas de v idr io se 
conviertan en cuentas de oro. En el primer misterio ap rende rán a 
inclinarse ante la voluntad *de Dios, E c c e ancilla Domini; en el 
segundo a p r e n d e r á n a cantar un cán t ico de gratitud por los favo-
res recibidos. Magníf icat anima mea Dominum; en el tercero apren-
derán que, si nacen pobres sus hijos, poco importa esta pobreza 
material, con tal que los á n g e l e s del cielo bajen a mecer sus cu-
nas; en el cuarto ap rende rán a frecuentar el templo, cuando la 
Iglesia a s í lo disponga, y en el quinto ap rende rán a buscar a sus 
hijos, cuando la pas ión o la impremedi tac ión de sus pocos años 
les hayan sacado del camino del bien. 
11. Los dolores de la humanidad son sin cuento. Ya decía un, 
sabio que para contarlos eran insuficientes los cabellos de la ca-
beza, mientras que para contar los d í a s placenteros sobraban dedos 
en las manos. Dios ha respetado las consecuencias del pecado, 
tales como el dolor y la muerte, para convertirlos en instrumento 
de expiación y de r egene rac ión . P o d r í a m o s aminorarlo en las pá-
ginas de nuestra vida, pero j a m á s extirparlo. Su acción es tan 
inexorable e indeclinable como la misma muerte. Dolor en la enfer-
medad, en la muerte de los seres queridos, en la pe r secuc ión , en la 
pérdida de las ilusiones, en las públ icas calamidades, en las injustas 
postergaciones, en las ingratitudes, olvidos y d e s e n g a ñ o s . . . No hay 
día del a ñ o que no nos traiga su propio dolor y al final del año 
siempre habremos recibido trescientas sesenta y' cinco punzadas 
graves o leves. Ese es nuestro sangriento r o s a r i o , ^ m á s vivido que 
rezado. ¿ C ó m o convertirle en rosario de vida eterna? Poniéndole 
en contacto con los misterios dolorosos del santo Rosario y cuan-
do sepamos que el sudor y a g o n í a del Salvador en G e t h s e m a n í 
son nuestros, que sus azotes y corona de espinas nos pertenecen, 
nos sentiremos con valor para tomar nuestra cruz y con ella, al 
hombro camindr por nuestra calle de la Amargura y con ella su-
bir á nuestro Gídvar io y en ella morir como Cris to, convirtiendo 
a s í en misterios dolorosos estos dolores que de otra manera vol-
verían a la tierra de donde salieron, sin transcendencia de vida 
eterna. 
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111. No hay sino dos g é n e r o s de gloria, la humana que se d i -
sipa como el humo, y la cristiana, que es un reflejo del cielo, la 
humana que fenece al borde del sepulcro y la divina que comienza 
al borde del sepulcro, para alcanzar un eterno cénit en la gloria. 
La fama literaria, el prestigio científ ico, el poder pol í t ico, la pres-
tancia del dinero, todo «desapa rece cual r e l ámpago súb i to , br i l lan-
le> que dijo el poeta. Día l legará en que dejemos todo eso y em-
prendamos el viaje a la eternidad, sin m á s bagaje que nuestros 
méri tos o d e m é r i t o s . Nada es la gloria de )a naturaleza, compara-
da con la gloria de la gracia. También aqu í es necesario fijar la 
mirada en el Rosario de arriba, para que no nos seduzca el rosa-
rio de abajo. La Virgen San t í s ima nos enseña en su Rosario que 
la verdadera gloria consiste en resucitar a la vida de la gra¿ ia , en 
ascender de virtud en vi r tud, en recibir con docilidad las inspira-
clones del Espír i tu Santo y en mirar al cielo, donde tenemos una 
Abogada que triunfa en cuerpo y alma, sup l i cándo la , moviéndola 
con nuestra piísima devoc ión a que no nos deje de su mano podero-
samente intercesora, para que desgranando en esta vida las cuentas 
del rosario de nuestros gozos, dolores y a l e g r í a s , subamos a lgún 
día engarzados en el Rosario de nuestra Madre a ser coronados eri 
ios cielos, consumando a s í nuestro úl t imo misterio glorioso. 
PANEGIRICO DE LA S M A . VIRGEN DEL PILAR 
(12 de Octubre) 
Tema: F i l i i tul de longe venient, et 
filiae tuae de latere surgent (Isai. 60'4). 
Exordio: Era un 12 de Octubre del primer siglo de la Era Cr is -
tiana. Junto al rio que s i rv ió á los romanos de c o r d ó n para 
dividir a E s p a ñ a , oraba Santiago, el Hijo del Trueno, a altas 
horas de la madrugada por el ingreso en el redil de jesucris-
lo de este pueblo encomendado a su p red icac ión . De pronto, 
r a s g á r o n s e las nubes y en un torrente de luz apa rec ió la San t í s i -
ma Virgen María a consolar al Após to l en su agonizante sú -
plica, de jándo le una columna de piedra, como cimiento de una 
Patria que había de ser combatida por el h u r a c á n de todos los 
odios, envidias, desgracias, leyendas negras y conc i l i ábu los de 
los tenebrosos poderes internacionales. Era el 12 de Octu-
" bre de 1492, fiesta o n o m á s t i c a da la Virgen del Pilar, y en tal 
día fué la Virgen la que guió las carabelas de Colón a la isla 
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de G u a n a h a n í , descubriendo un nuevo mundo. Desde aquel día 
cambió la modalidad de E s p a ñ a en sus empresas. Hasta en-
tonces tuvo modalidades del Hijo del Trueno, llevdndolo todo 
Q sangre y fuego en Covadonga, Roncesvalles, Las Navas y 
el Salado^ Desde ese día, tuvo modalidades de Virgen y Madre, 
como la del Pilar, tratando a los indios con todas las ternuras 
y suavidades de madre. Desde aquel día, la Virgen del Pilar 
es la Madre no s ó l o de los e s p a ñ o l e s , sino de los america-
nos: Es la Madre de la raza. Ave María. 
I . Es la madre que alumbra los primeros tiempos de la Espa-
ña catól ica . Prudencio en su Perisfephanon aürjna que Zaragoza 
tuvo Márt i res en todas las persecuciones y , por lo tanto, en la de 
Nerón el a ñ o 64. Ese a ñ o no. habían arribado aún a E s p a ñ a los 
varones a p o s t ó l i c o s enviados por S. Pedro y S. Pablo y tuvo que 
ser evangelizada por Santiago, o por S. Pablo, o por los dos a la 
vez. Fué la Virgen del Pilar madre de los e s p a ñ o l e s durante la 
dominac ión romana. Lo dicen a voz en grito esas catacumbas que 
se han descubierto y van a converger bajo la actual bas í l ica , en 
sitio donde se emplazó la primitiva. Fué madre de los e s p a ñ o l e s en 
los tiempos v i s i g ó t i c o s . Lo indica el sepulcro de S. Braulio, halla-
do a las puertas mismas del pr imit ivo templo del Pilar, por reve-
lación del Obispo S."Valero. Fué madre de E s p a ñ a en los calami-
tosos y duros tiempos de dominac ión musulmana, porque Zaragoza 
se r indió a Muza ben Noseir a cond ic ión de que respetase las igle-
sias de Santa María la Mayor (Pilar), Santa Engracia, Capellada 
y Zaragoza la Vieja, como a s í lo hizo. Cuatrocientos a ñ o s gimie-
ron los m o z á r a b e s de Zaragoza bajo el yugo agareno. Por espacio 
de cuatrocientos a ñ o s fueron a postrarse ante la Virgen del Pilar, 
sup l i cándo la cada día Monstra te esse Matrem. . . s ó l v e vincJa reis... 
mala riostra pé l le , hasta que el a ñ o d é 1115 se r indió al rey cris-
tiano Alfonso I de. A r a g ó n . 
I I . Es la Virgen del Pilar la madre de E s p a ñ a , d e s p u é s de la 
reconquista y en todos los tiempos. Así lo reconocen y proclaman 
sus reyes. Alfonso 11, Juan 11, Jaime I I , se postran a sus pies y la 
ofrecen sus reinos. Fernando el Cató l ico se proclama su cofrade 
y le regala un collar de perlas de su uso particular, Felipe 111 jura 
a sus pies defender la doctrina de la Inmaculada, Alfonso XIII la 
ofrenda su bas tón de mando y el G e n e r a l í s i m o Franco se cobija 
bajo su manto implorando su protección, con ocas ión de la batalla 
del Ebro. Los fieles, las Universidades, las Academias, las Corpo-
raciones se postran a sus pies, la llaman madre a boca llena y la 
- 615 — 
ofrecen sus delicados sentimientos de piedad. Es la madre de los 
e s p a ñ o l e s . , 
I I I . La Virgen del Pilar es también la madre de Amér ica espa-
ñola, que es tanto como decir la madre de la raza. Era el 12 de 
Octubre de 1492, fiesta o n o m á s t i c a de una Virgen e s p a ñ o l a . Una 
carabela también e s p a ñ o l a , capitana de otras dos, tocaba tierras 
americanas, d e s p u é s de dos meses de n a v e g a c i ó n incierta, tenebro-
sa, y saludaba a los a tón i to s i n d í g e n a s con un saludo que j a m á s 
olvidar ían, porque los pueblos n i ñ o s , al igual que los hombres n i -
ñ o s , j a m á s olvidan las primera frase que aprendieron: «¡Santa Ma-
ría!>. As í rezaba el título escrito en la proa de la carabela, j a m á s 
lo olvidaron. Cuatro siglos y medio han transcurrido, y aquellos 
grandes pueblos descubiertos vienen rezando cada día «¡Santa Ma-
ría, Madre de Dios!». Y lo rezan en la misma lengua que nosotros, 
en esta lengua tan cadenciosa, tan rotunda, tan s e ñ o r a , que parece 
escrita en pen tág rama de á n g e l e s para cantar alabanzas a Dios y 
a su Santa Madre. 
IV. Desde entonces, la Virgen del Pilar es no solamente ma-
dre de E s p a ñ a , sino de Amér ica , es madre de la raza, defensora 
de la Hispanidad. Es madre de la co lon izac ión , porque no explotó 
al indio, sino que le d ió la fé de E s p a ñ a , su lengua, su je ra rquía 
ec les iás t ica , c iv i l y militar, sus Universidades, su agricultura, su 
minería. En un siglo descubre, explora y coloniza millones de k i -
lómet ros sumidos en las tinieblas de la barbarie, d o t á n d o l a de 700 
iglesias, 500 conventos, 3000 religiosos, un Patriarca, seis Arzobis-
pados, once Audiencias y erige m á s de doscientas ciudades y mu-
chas m á s vil las y colonias. Esta es la E s p a ñ a de la Virgen del 
Pilar, esencialmente misional, en la cual los misioneros son conquista-
dores y los conquistadores se comportan a veces como misioneros. 
Sin la Virgen del Pilar y el profundo sentir cristiano de su influjo, no 
pueden explicarse aquellas Leyes de Indias que hoy leemos en las 
Compilaciones de Ovando, de Zorr i l la , de Antonio de León Pinelo. Por 
algo las naciones americanas miran hoy, día de la raza, hacia Es-
paña. Por algo, la Virgen del Pilar mira hoy hacia Amér ica , hacia 
aquellas hijas que un día vinieron a rendir sus banderas a sus pies 
y vendrán siempre que sea menester. Abre tus ojos, E s p a ñ a y mi-
ra. Aperi oculos tuos, et vide. Todos esos pueblos se han con-
gregado un día bajo tu manto. Omnes ¡sfi congregati suni. Vendrán 
tus hijos desde muy lejos, b ro ta rán tus hijas de tus costados. F i -
liae tuae de latere surgent. S í , del costado de E s p a ñ a crucificada 
de amor y de dolor en el Calvario de su Historia tan cristiana. 
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brotaron esas naciones americanas que llevan su fe, su lengua y 
su amor, y brotaron el día de la Virgen del Pilar. ¡Señora , Virgen 
del Pilar, levanta a E s p a ñ a , levanta a esos pueblos a las cumbres 
de la fe y de la grandeza h is tór ica! B t rege eos, et exrol/e illos 
usque in aeternum. 
PANEGIRICO DE S A N T A TERESA DE JESUS 
(15 de Octubre) 
Tema: Dedit quoque Dominas (ei) 
sap ien í iam et prudentiam multam nimis, 
et latitudinem cordis, quasi arenam, 
quae est in littore maris (111 Reg. 4'29). 
Exordio: S i Teresa no hubiera sido Teresa, merecer ía haber sido 
Isabel la Cató l ica , por santa y por e s p a ñ o l a . Y si Isabel la 
Catól ica no hubiera sido reina y madre, acaso hubiera sido 
Teresa de J e s ú s . Son dos altos valores de la Religión y de la 
Patria. Es Teresa de J e s ú s una c reac ión de la raza, como dis-
positivo para la gracia divina que a raudales se d e r r a m ó sobre 
ella. Los hombres no aparecen e s p o n t á n e a m e n t e sobre la tie-
rra, desligados de todo antecedente. Tienen su expl icación en 
las generaciones que les precedieron. La religiosidad, el fervor 
la entereza, la sobriedad, la formación cultural de las genera-
ciones desembocan en algo, producen algo que es el fruto madu-
ro de ese á r b o l . Y yo digo que dieciseis siglos de fe viva, de 
recio esp í r i tu de romancero, de ca rác te r emprendedor, de reve-
ses y de victorias, de sacrificios \y abnegaciones [ forzosamen-
te tenían que desembocar en un fruto adecuado, que justificase 
la grandeza del á rbol . Y, en efecto, d e s e m b o c ó en Teresa des 
Je sús , cuya santidad y sab idur í a s é n legít ima gloria de la Reli-
gión y de la Patria. Ave María . 
I . Santidad de Teresa de J e s ú s . Nace la santa en Avi la , el 28 
de Marzo de 1515, de padres piadosos, como la mayor ía de los 
e s p a ñ o l e s de entonces. L l amábanse Alfonso S á n c h e z de Cepeda y 
Beatriz de Ahumada. Con su he rman i ío Rodrigo, leía de niña la 
vida de los santos, e inflamada con sus ejemplos de t e rminó junta-
mente con su hermano salir a tierra de moros, para sufrir el mar-
l i r io por la fe. Cuatro postes que se alzan en la carretera de Sa-
lamanca, a la salida de Avi la , al otro lado del Adaja, marcan el 
sitio donde los criados de D. Alfonso dieron alcance a los dos ra-
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pazuelos que se sintieron con arrestos de már t i r e s , antes de que 
su apenas balbuciente lengua les capacitase para ser confesores. 
A los dieciocho a ñ o s de edad, ingresa nuestra santa en el Con-
vento de la E n c a r n a c i ó n . Allí sus grandes y prolongadas sequeda-
des, allí sus arrobamientos y deliquios amorosos con j e s ú s , all i 
la t r ansve rbe rac ión de su amante corazón por un dardo esgrimido 
por un ánge l , allí aquella sublime apar ic ión de un Niño que al ser 
interrogado por Teresa, exclama: Yo soy J e s ú s de Teresa, excla-
mando al punto la santa: Pues yo soy Teresa de j e s ú s . Allí, en 
aquel Convento de la E n c a r n a c i ó n , es donde Teresa recibe la ple-
nitud del Espí r i tu , d e r r a m á n d o s e en caudalosa inundac ión en la 
fundación de monasterios que fueron otros tantos palomares en que 
las v í r g e n e s arrullaban al divino Esposo. Y es primero San J o s é 
de Avi la , y le siguen luego el de San J o s é en Medina del Campo, 
el de San J o s é en Malagón , el de la C o n c e p c i ó n en Valladolid, el 
de San J o s é en Toledo, el de P a s í r a n a , el de San J o s é en | Sala-
manca, el de la Anunc iac ión en Alba de Tormes, el de San J o s é 
en Segovia, los de Beas, Sevilla, Caravaca, Villanueva de la jara, 
Soria, Burgos, ...Todos ellos fundados por la santa, la monja an-
dariega que r eco r r ió todos los caminos de la Patria con frío y ca-
lor, con hambre y sed, con salud y enfermedad, cosechando aplau-
sos y devorando desprecios. Y todo ello, sin perder ni un áp ice 
de su rica vida interior que culmina en aquellos versos: Vivo sin 
vivir en mí—-y tan alta vida espero —que muero porque no muero, 
Y todo ello, s in una flaqueza ni desmayo, con su v iv ís ima confian-
za puesta en Dios y estereotipada en aquellas rimas que todos los 
e s p a ñ o l e s conocen y recitan: Nada te turbe, — nada te espante,— 
todo se pasa,—Dios no se muda.—La paciencia—todo lo alcanza;— 
quien a Dios tiene — nada le fal ta;—sólo Dios basta. En un siglo 
en que bril lan S. Juan de la Cruz y S. Pedro de Alcántara como 
soles de santidad de primera magnitud, Santa Teresa de J e s ú s ha 
eclipsado a todos con su santidad. 
11. Ciencia de Santa Teresa de J e s ú s . Su copiosa p roducc ión 
literaria justifica el birrete de Doctora de la Iglesia que ostenta so-
bre sus sienes. Ella y solamente ella entre las d e m á s mujeres, 
d e s p u é s de la Virgen S a n t í s i m a , la que saludamos como Sedes 
Sapientae. Ella ha escrito su propia Vida, por mandato de su con-
fesor, ella sus Relaciones Espirituales y su Camino de Perfección 
ella L a s Moradas, capaces por s í solas de inmortalizar la pluma 
de un escritor mís t i co , ella los Conceptos de Amor de Dios y las 
Exclamaciones del alma a Dios, ella el Libro de ¡as Fundaciones, 
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ella las P o e s í a s y el Modo de visitar conventos, ella en fin ha 
escrito un epistolario tan copioso que su cifra supera las cuatro-
cientas treinta y siete cartas. Y los m á s maravilloso de todo ello es 
que esta p roducc ión literaria la ha simultaneado con una altísima 
vida interior y con una abrumadora vida activa. 
III . La sab idu r í a de Santa Teresa es Una sab idur í a sin afecta-
ción. Su lenguaje carece de p r e t e n s i o n é s literarias, y de ahí dima-
na la belleza de su és t i lo . No buscaba la imitación de l ibros clá-
sicos anteriormente le ídos , como acontece a otros autores del Si-
glo de oro, sino que se abandonaba a sus propios sentimientos y 
escr ib ía como hablaba, sin otro afán que hacerlo con brevedad, 
para dedicarse a sus amadas meditaciones. No es su lenguaje 
el aprendido en las escuelas, sino el habla corriente y vulgar de 
las gentes de Castilla bien educadas en el s iglo X V I , pudiendo de 
ella decir un insigne pol ígrafo , gloria de las letras patrias, que 
Santa Teresa hab ló de Dios y de los m á s altos misterios teoló-
gicos como en plát ica familiar de vieja castellana junto a l fuego. 
Gracias a ella, podemos comparar el lenguaje corriente de Casti-
lla con el li terario, resultando, por tanto, su estilo de un incom-
parable valor l ingüís t ico , ya que por su llaneza y espontaneidad, 
resulta una verdadera revelac ión del habla popular castellana. 
¡Santa Teresa de J e s ú s , c reac ión de la gracia de Dios y de 
esta raza e s p a ñ o l a fecunda en santos y en sabios, desde las altu-
ras de tu dicha mira por esta tu Patria que te considera como una 
de sus glorias m á s puras! |Defiéndela de todo error y llévala a 
sus eternos destinos a t r avés de las moradas del d iv ino amor! 
SERMON DE CRISTO REY 
Tema: Et regnabit ín domo Jacob 
in aeternum, et regni ejus non erit f i -
n ís (Luc. 1, 52-55). 
Exordio: Veinte siglos hace que viene resonando en las almas y 
en los labios de gentes moralmente s o m b r í a s un grito que re-
s o n ó por vez primera ante el Pretorio de Pilatos: Nolumus 
eum regnare super nos! ¡No queremos que reine sobre noso-
tros! Como respuesta a ese gri to sacrilego, somos nosotros los 
que durante veinte siglos venimos elaborando un plebiscito, ano 
por a ñ o , día por d ía , oponiendo un grito an t í poda : Adveniat 
regnum tuumí ¡Venga a nos el tu reino! Estas súp l i c a s forma-
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ron remanso, y de sus mís l i ca s profundidades ha brotado en 
pleno siglo XX la festividad de Cris to Rey, instituida por Su 
Santidad Pío XI en su Encícl ica Quas Primas del 11 de Diciem-
bre de 1925. 
Vamos a considerar tres momentos en la vida de Jesucristo 
Rey, que son tres lecciones explicativas de su verdadera rea-
leza. Primer momento: Cristo Rey en la Epifanía; realeza de la 
inocencia. Segundo momento: Cris to Rey en el Tabor; realeza 
de la divinidad. Tercer momento: Cristo Rey en el Calvario; 
realeza en el dolor. 
I . El alcance de la realeza de Cris to es puramente espiritual 
y moral. Caer ía extramuros del criterio ca tó l ico quien pensase que, 
al proclamar la Iglesia la realeza de Cris to , anhela el establecimien-
to de un poder polí t ico a base de e jé rc i tos , escuadras y aviones, 
para ejercer un dominio brutal e incontrastable sobre subditos y 
adversarios. No, el reinado de Cris to que hoy celebramos no es 
un reinado material, sino espiri tual; aspira a establecerse en la con-
ciencia y a dominaren el co razón suavemente, voluntariamente,sin des-
pó t icas imposiciones, porque, si bién a todos nos invita a formar 
en sus filas con aquella amorosa invi tac ión: Venid a Mí, todos los 
que e s t á i s abrumados y t r aba j á i s , que yo os al iviaré (Mat. 11, 28), 
es un llamamiento para repartir consuelos y para dis t r ibuir la dicha 
y la paz del alma: Y ha l la ré i s descanso para vuestra alma (Ibid.). 
No es el suyo un reclutamiento a yiva fuerza, sino que deja a la 
voluntad la r e s o l u c i ó n de venir o quedarse, y por eso drce: E l que 
quiera venir en pos de Mí... (Mat. 16, 24), porque a Cristo le re-
pugna el papel d e c ó m i t r e y no gusta de llevar galeotes remando a la 
fuerza en sus galeras. En suma, el reino de Cris to no es de este mun-
do, no lleva un soporte geográ f i co o terri torial: M i reino no es de 
mundo ( j o . 18, 56), dijo j e s ú s a Pilatos. 
I I . La primera realeza del mundo en el orden c r o n o l ó g i c o fué 
la de la inocencia, en la cual se fundaba aquel pleno dominio que 
Adán ejerció sobre la c reac ión visible antes del pecado. Cometido 
és te , un fragoroso motín estalla contra el hombre, y las criaturas 
todas en imponente sed ic ión piden a Dios el destronamiento de 
Adán , que, en efecto, quedó destronado de su realeza. Vino Cris to 
a reponerle en su trono, y lo primero que hace es revestirse de 
la virtud de la inocencia. Mirad al Rey Niño sobre las rodil las de 
su Madre, el mejor de todos sus tronos. Unos reyes vienen del 
Oriente a adorarle y p o s t r á n d o s e sobre el polvo y es t iércol de urt 
establo, no tienen inconveniente a manchar su real a r m i ñ o , a true-
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que de adorar a la inocencia de Dios-Hombre. J e s ú s Niño triunfa 
por su inocencia, y los Magos nos e n s e ñ a n a rendir a la inocen-
cia los debidos homenajes por medio de nuestra penitencia. 
II I . En las cimas luminosas del Tabor se nos muestra Crteto 
con los resplandores de su divinidad. Cristo Rey ha cambiado las 
oscuridades de Belén por los arreboles de su gloria, la modestia 
de sus p a ñ a l e s por la blancura de nieve de sus vestidos. Su faz 
resplandece como el sol . Faltan allí las canciones de cuna de la 
Madre, pero se oye la voz del Padre que dice: Este es mi Hijo 
muy amado, en quien tengo mis complacencias. Escuchadle (Mat. 
17, 5). Faltan a q u í los emisarios de la tierra, los Pastores, los Re-
yes, pero vienen los emisarios del cielo M o i s é s y Elias. En la Ep i -
fanía se muestra Cristo como Rey de la tierra porque le adoran 
los elementos representativos de la misma. Aquí , en el Tabor, se 
nos muestra como Rey de la gloria, porque dan testimonio de esa 
realeza, el Padre, el Esp í r i tu Santo, el sol , M o i s é s y Elias. Quiere 
el Padre que su Hijo sea escuchado. No lo_olv idé is , reyes y pode-
rosos de la tierra. En vuestras conferencias de paz, en vuestras 
cartas m á s o menos pomposas, escuchad a Cristo Rey, quoniam 
loquetur pacem in plebem suam (Ps. 84, 8). Sin Cristo Rey, la 
guerra de exterminio. Con Cristo Rey, la paz de Cris to en el Reino 
de Cr is to . 
IV. El Calvario. Allí pende de un pat íbulo el Rey del dolor. 
Por trono, una cruz, porJcorona una de espinas, por cetro gruesos 
clavos, por púrpura su sangre. Y sin embargo... ;es Rey! ¡Más Rey 
que nunca! Rey porque a s í lo dice la inscr ipc ión sobre su cabeza. 
Rey, porque a s í lo dijo él a P i l a ío s . Rey, porque a s í bramaba la 
turba, rechazando su reinado. S í , es el Rey de dolor . Me dice la fé 
que en el Calvario es mucho m á s Rey que nunca. En la Epifanía, 
recibe los homenajes de la naturaleza y de la sociedad. Es fácil 
llevar a s í la realeza. En el Tabor, es objeto de una apoteosis or-
ganizada por la Stma. Tr in idad, con Ja coope rac ión de los santos. 
Yo no tendr ía inconveniente en ser rey, si en esto consistiera la 
realeza. Pero ser un Rey como lo es en el Calvario, abandonado, 
maldecido, silbado, humillado, desnudo, roto, hecho pedazos en su 
cuerpo y triturado en su espí r i tu , ¡ah!, eso es de una realeza que 
excede a todo lo humano, para adentrarse en lo d iv ino. A partir 
de ese momento. Cristo Rey reina en las almas por el dolor, por 
los derechos que su sangre le confiere. Somos conquista suya, 
p o s e s i ó n suya, subditos suyos, y el que rechaza la realeza de Cr is -
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to, pisotea sus dolores y pide a gritos que caiga la sangre d iv i -
na sobre él y sobre sus hi jos. 
Reine Cristo en las conciencias, por la practica de lodos los 
deberes cristianos, reine en las familias por el cult ivo de todas las 
virtudes cristianas, reine eñ las leyes, instituciones y costumbres 
de ia sociedad, porque a s í , y s ó l o a s í podrá el mundo desgarrado 
y ensangrentado curar sus heridas- y gustar las delicias de la paz 
y de la verdadera dicha, 
TEODORO MOLINA 
Chantre de la I . S. Catedral 
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CULTURA ECLESIASTICA 
E N T O R N O A L A L E Y D E E D U C A C I O N 
PRIMARIA 
I. A propósito de sus artículos 25 y 27 
Lo que más resplandece en la Ley de Educación Pri-
maria, recién aprobada por las Cortes, es su plena y valerosa 
conformidad con el espíritu genuinamente cristiano, y su per-
fecto acatamiento a las disposiciones de la Iglesia católica. Así 
lo ha recalcado el ministro de Educación Nacional sin disimulo. 
Entre sus múltiples artículos, todos acertadísimos y cer-
teramente orientados, dos nos han impresionado con espe-
cial agrado, porque resuelven prácticamente para la Enseñanza 
Primaria —y a parí para la Enseñanza secundaria y superior— 
una cuestión que aun a los ojos de no pocos católicos 
aparecía todavía confusa, cuando no intencionadamente sos-
layada. Son los artículos 25 y 27. 
En los artículos anteriores va enumerando la ley las 
distintas clases o tipos de escuela donde los españoles pue-
den recibir su primera educación, en conformidad con el 
espíritu y la letra del Fuero de los españoles, en cuyo ar-
tículo 5 . ° se lee: «Todos los españoles tienen derecho a 
recibir educación e instrucción, y el deber de adquirirlas, 
bien en él seno de su familia o en centros privados o pú-
blicos, a su libre elección>. 
Pues bien: en los artículos 25 y 27 de la Ley que glo-
samos se hace diferencia entre las que en el artículo 25 
se llaman «Escuelas de la Iglesia> y las que en el 27 se 
apellidan «Escuelas privadas». Y se definen con toda nitidez 
ambos tipos de Escuelas. «Son Escuelas de la Iglesia las 
organizadas, sostenidas y regidas por ella o por institucio-
nes docentes canónicamente aprobadas». 
La Iglesia, que con pleno derecho, recibido de su divino 
Fundador puede y debe enseñar a los católicos la doctrina 
de la Fe y de la Moral, y con pleno derecho, dimanado del 
derecho natural inherente a toda Sociedad perfecta y capa-
citada, puede enseñar cualquier disciplina humana en cual-
quier grado de enseñanza: ejercita ese su derecho, unas ve-
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ees por sí misma, es decir por su propia jerarquía. Así lo 
hace en los centros directamente dependientes de la Santa 
Sede o de los Obispos. 
Otras veces ejercita la Iglesia sus derechos docentes por 
Instituciones canónicamente aprobadas y dependientes de ella 
a través de sus legítimos superiores, cuya autoridad dimana 
directamente de la. Iglesia misma. Así lo hace en los Cen-
tros dirigidos, o por el Clero secular ó por los Institutos 
religiosos. 
Por tanto, una Escuela primaria o un Colegio de Se-
gunda Enseñanza, regidos por un Instituto religioso, mascu-
lino o femenino, es con tada propiedad «un Centro docente 
de la Iglesia». Esos Institutos se rigen por reglas y Cons-
tituciones que reciben de la Iglesia su fuerza legal; y son 
gobernados por Superiores cuya jurisdicción nace de la Igle-
sia Jerárquica. Más aún: los Superiores mayores (Provincia-
les, etc.) de los religiosos se llaman en el Código de Dere-
cho Canónico «Ordinarios» y forman parte de la Jerarquía 
eclesiástica de jurisdicción. ' 
Siendo, además, los Institutos religiosos entidades «pú-
blicamente» reconocidas por la Iglesia, y. en Un Estado ca-
tólico como España, también por el Estado, abusivamente 
se ha llamado Enseñanza privada a la que ellos en sus E s -
cuelas y Colegios d a n . / Q u é son escuelas, privadas lo define 
muy bien el artículo 27 de la Ley que comentamos . '«Son , 
dice. Escuelas privadas las organizadas y sostenidas, total 
o parcialmente, por instituciones, entidades o personas de 
carácter particular. ° 
Sería, pues, de desear que, para conformarnos con. el 
espíritu de las Leyes españolas vigentes ahora, para evitar 
ambigüedades no siempre innocuas, y para uniformar la no-
menclatura en materia de enseñanza, se dividiesen las Escue-
las y los Colegios (idéntica es la razón en ambos grados), 
según los divide la Ley .que glosamos, en estas tres clases 
principales: Escuelas y Colegios del Estado; Escuelas y Co-
legios de la Iglesia, y Escuelas y Colegios privados. Creo 
que así nos entenderíamos todos mucho mejor. 
Y habría, además, otra ventaja: y es que, cuantos pro-
fesan sus creencias católicas y desean una España sólida-
mente cátóliea al no ver ya en las Escuelas y Colegios de 
la Iglesia unos Centros privados, sino unos instrumentos 
de que la Iglesia se vale para-enseñar ella a la juventud, 
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lejos de mirarlas con prevención o como una empresa de 
negocio, ni de obstaculizar su funcionamiento, los mirarán 
con el afecto con que un buen hijo de la Iglesia mira 
todas las obras de su madre, y los ayudarán lealmente. Así 
como la Iglesia mira con simpatía y ayuda y estimula los 
Centros del Estado, donde el Estado con todo derecho, di-
rige la enseñanza con profesores suyos. 
Ese es el espíritu del art. 25 en que, al hablar de las 
escuelas de la Iglesia, se dice taxativamente: «Estas Escue-
las tendrán plena libertad de organización en su régimen 
interno didáctico, económico y administrativo, dentro de las 
lineas generales del Título I de esta Ley, estarán afectas a 
la Inspección del Estado, en lo que a éste compete». 
Si queremos ser consecuentes, hemos de reconocer a 
los Colegios de la Iglesia la misma libertad que aquí se 
concede a las Escuelas de la Iglesia. Y en unas y en otros, 
en la Enseñanza aprimarla» y «secundarias, la Iglesia, siem-
pre ecuánime y comprensiva, reconoce y reconocerá al E s -
tado los derechos que sobre la enseñanza no le regatea Pío 
XI en su Encíclica «Divini illius Magistrb. 
Así, con ese espíritu de mutua comprensión, y puestos 
los ojos, con intención rectísima y purísima, en el bien de 
la juventud española, el Estado español profesa reconocer 
los derechos de la Iglesia en los Centros por ella regidos, 
dejándole como dice sin titubeos la Ley, <plena libertad de 
organización en su régimen interno didáctico, económico y 
administrativo*; y la Iglesia, a su vez, profesa reconocer los 
derechos que al Estado, por su oficio de proveer al bien 
común, competen en la misma enseñanza, como también 
sin titubeos lo dice la Ley: «estará afecta a la Inspección 
del Estado en lo que a éste competo. 
ARTURO M.a CAYUELA, S, J . 
II. Lo que puede la Iglesia en virtud de esta Ley 
1. ° Vigilar y orientar la instrucción religiosa en todos 
los Centros docentes, oficiales y privados. 
2. ° Crear Escuelas primarias propias, con las condiciones 
y requisitos que se indican en el artículo 25. 
3. ° Dar en sus escuelas certificados de estudios prima-
rios, con los mismos derechos y efectos que los del Estado. 
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4. ° Organizar, con la cooperación del Estado, Escuelas 
del Magisterio propias, con facultad de conceder títulos pro-
fesionales para el ejercicio de la docencia en las Escuelas 
primarias de la misma Iglesia y en las de Patronato de ca-
rácter religioso. 
5. ° Percibir subvenciones los Maestros de las Escuelas 
gratuitas de ja Iglesia, y participar de repartos económicos 
para obras de beneficencia en estas escuelas subvencionadas 
6. ° Dar en sus propios Centros de enseñanza Aledia 
la cultura general durante cuatro años a los futuros Maes-
tros, lo cual asegura la permanencia de los alumnos y alum-
nas en las Casas religiosas o Establecimientos eclesiásticos. 
7. ° Intervenir en los Consejos provinciales y Juntas 
municipales de Educación. * 
8. ° Los Párrocos de aldeas o lugares inferiores a 500 
habitantes pueden ser Instructores Maestros con el sueldo 
de entrada del Magisterio Nacional. Lo cual estaba ya vi-




Consagración del Altar Mayor e inauguración 
solemne de importantes obras realizadas 
en la Iglesia parroquial de El Sagrario 
Fausto acontecimiento 
El templo parroquial de El Sagrario de la Catedral de 
Málaga, que como casi todos los demás de la capital su-
frió las dos terribles embestidas del dominio marxista en 
1931 y 1936, ostentaba todavía en sus muros la desnudez 
de casi todo ornato y las huellas sangrantes de la piqueta 
sacrilega y demoledora. 
Pero, gracias a la solicitud y tenacidad infatigables de 
su digno Párroco D. Francisco Sola Avilés y a la genero-
sidad de sus feligreses y bienhechores, ha sido totalmente 
renovado, embellecido y hasta enriquecido con preciosas 
obras de arte de la más pura y clásica antigüedad, que hoy 
lo constituyen en un verdadero museo, objeto de admira-
ción de propios y extraños. 
Cultos so lemnes 
El Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo de. la Diócesis, que 
desde el primer momento venía siguiendo, y alentando con 
el mayor interés las obras de restauración, quiso revestir 
de la máxima solemnidad y honores litúrgicos la inaugura-
ción oficial del templo restaurado. Y al efecto, el día 24 de 
Julio, víspera de la festividad del Apóstol Santiago, asistido 
de una comisión de señores Camtulares, del Párroco de la 
iglesia y de varios otros sacerdores y seminaristas, procedió 
a la consagración litúrgica del nuevo y riquísimo Altar Ma-
yor de mármoles, que se destaca sobre, el amplio y eleva-
do presbiterio y tiene por fondo y corona el soberbio Re-
tabl6 que luego pasaremos a describir. Terminada la cere-
monia de la consagración, y con asistencia de Su Excia. 
Rvdma. en el Trono, el mismo Párroco celebró la primera 
Misa solemne en el Altar consagrado. 
Al día siguiente, festividad del Patrono de España, el 
R E T A B L O P L A T E R E S C O D E L A L T A R M A Y O R (Foto Zubillaga) 
( 1 5 9 5 ) 
- ... • • 
R E T A B L O L A T E R A L R E N A C I M I E N T O 
( s . X V I I ) 
(Foto Zubillaga) 
— 627 -
propio Rvdmo. Prelado se dignó celebrar solemnísima Misa 
Pontifical en dicho Altar, predicando en ella el M. I. Se-
ñor D. José Suárez Faura, Canónigo de nuestra Catedral, y 
siendo cantada a tres voces por un coro de jóvenes de 
A. C, ayudados por algunos seminaristas y dirigidos por el 
coadjutor de la Parroquia Sr. Ruiz Castro. 
Continuaron después durante un quinario piadosos y 
solemnes cultos que el Párroco organizó en obsequio y a 
intención de los bienhechores. 
Datos para la Historia 
En Agosto de 1943 hubo de hacer un viaje por tierras 
de Castilla D. Francisco Sola Avilés. Preocupado siempre 
por el lamentable estado en que yacía su iglesia y admi-
rando con piadosa envidia la riqueza y opulencia de reta-
blos y ornamentación de aquellas vetustas iglesias castella-
nas, muchas veces eq ruina, comenzó a indagar si por 
aquellos pueblos pudiera encontrar siquiera unas migajas des-
prendidas de aquella mesa tan ricamente abastecida; algo 
que allí fuera como de desecho y aquí pudiera remediar 
nuestra pobreza. 
Providencialmente, no tardaron en verse satisfechos sus 
deseos. En Palencia, tierra clásica de las grandes, ricas y 
abundantes iglesias del más depurado arte castellano, tuvo 
noticia de que en la parroquia de Becerril de Campos ha-
bía unos buenos retablos, de los que acaso pudieran des-
prenderse; cabalmente a la vera de la cuna del gran escultor 
Alonso de Berruguete, que en 1490 veía la luz primera en 
Paredes de Nava y que tantas y tan geniales obras dejó 
esparcidas por toda Castilla para gloria del arte español. 
Sin pérdida de tiempo se trasladó el Sr. Sola a Bece-
rril; visitó sus templos (hasta siete tiene, grandes y espléndidos, 
de los cuales sólo dos quedan habilitados al culto), y pudo 
admirar en las iglesias ruinosas de San Pedro y San Pela-
yo los dos soberbios retablos mayores, y otros tres secun-
darios no de escaso mérito, todos ellos medio desvenci-
jados, guarida de avechuchos y alimañas y en peligro de 
inminente destrucción, por hallarse casi a la intemperie 
Los observó detenidamente, sacó varias fotografías, ha-
bló con el Sr. Cura del pueblo, e inmediatamente visitó en 
Palencia al entonces Vicario Capitular M. h Sr. D. Victoria-
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no Barón, quien, recibiéndole amablemente, le hizo conce-
bir esperazas de que, por tratarse de otras iglesias, e igle-
sias tan devastadas como las de Málaga, tal vez no hubiera 
inconveniente en ceder, a un precio equitativo y razonable, 
dichos retablos, tan codiciados y solicitados por muchos. 
A d q u i s i c i ó n de cinco retabios 
Ilusionado con la idea, regresó el Sr. Sola a Málaga, 
la expuso plenamente al Rvmo. Prelado, que la acogió con 
gran entusiasmo, y a los pocos dias, previos los debidos ase-
soramientos y ios obligados trámites canónicos, quedaban 
comprometidos en firme para nuestra Diócesis los cinco 
mencionados retablos de Becerril, cuatro de ellos—los de 
la iglesia de San Pedro —con destino a la del Sagrario de 
Málaga, el mayor de San Pelayo a una de las capillas de 
la Catedral. 
Trabajos efectuados 
Siguieron luego los delicados y costosísimos trabajos 
de desmontadura, embalaje, transporte, recomposición y res-
tauración, que se {levaron a cabo, feliz y oportunamente, 
merced a la competencia y enérgica voluntad del acreditado 
escultor granadino D'. José Navas Parejo, de espontáneos y 
desinteresados colaboradores, y hasta del Ingeniero de Fe-
rrocarriles Subjefe general de la R. E . N. F . E . , Don José 
de la Rubia, que facilitó rápidos y extraordinarios medios 
para el transporte. 
De tal suerte que el día de Jueves Santo de este año 
se estrenaba con el Monumento de la Catedral el grandioso 
retablo barroco del siglo XVII que sirve de suntuoso mar-
co a once admirables tablas casi primitivas de pinturas cas* 
tellanas, del que en otra ocasión trataremos exprofeso; y 
en la festividad del Apóstol Santiago aparecía la iglesia pa-
rroquial del Sagrario con su maravilloso Retablo Mayor de 
la escuela de Berruguete y otros tres menores de buen es-
tilo y época, todos ellos restaurados y flamantes como si 
acabaran de salir de las manos mágicas de sus autores. 
Ya tiene Andalucía el Arte Castellano en Málaga; la 
Catedral y su aneja iglesia del Sagrario han enriquecido no-
tablemente el acervo artístico malagueño; y só lo en este úl-
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timo templo, de reducidas proporciones, se puede admirar desde 
el último periodo del siglo X V en su bellisima portada gótica 
hasta las postrimerías del XVIII en sus retablos barrocos. 
Para poder instalar en el Altar Mayor de la iglesia pa-
rroquial de E l Sagrario el gran retablo plateresco con el 
decoro que él mismo merecía y que la solemnidad de los 
cultos requiere, se hacían, necesarias importantes obras de 
ampliación y elevación del presbiterio, las cuales fueron eje-
cutadas con indiscutible acierto, merced a la colaboración 
noble y desinteresada de los insignes Arquitectos D.Enrique 
Atencia y D. Eduardo Burgos. Y los trabajos de restaura-
ción, adaptación y colocación de éste como de los demás 
retablos fueron todos ellos llevados a feliz término, con es-
crupulosa minuciosidad, por el referido escultor Sr. Navas 
Parejo, quien con tal objeto y aun para otros trabajos si-
milares de la Diócesis lleva más dé un año entre nosotros 
con su taller montado en esta capital y su personal espe-
cializado venido de Granada. 
E l gran Retablo plateresco 
El retablo del Altar Mayor, de 8,80 metros de ancho 
por 12 de altura^ es de estilo plateresco, terminado en el 
año 1595, como pudo investigar el erudito Académico D. |uan 
Témboury; atribuyese a Juan de Balmaseda y es una joya 
del Arte Castellano, pero se ve en todo la gran influencia 
de Bertuguete. 
Consta de basamento general de mármol rojo con table-
ros de ágata, sotabanco de madera dorado con oros finos 
y policromados, banco ricamente tallado y policromado. La 
parte central consta de tres relieves, y en lugar preferente 
San Pedro y San Pablo, titular de la iglesia el primero. 
Las dos calles anchas laterales están formadas por cinco re-
lieves en cada una con pasajes del Señor, la Virgen, S. Pe-
dro y San Pablo; y las cuatro calles más estrechas, por 
veinticinco imágenes de apóstoles, evangelistas y otras ad-
vocaciones. Entre las imágenes descuella la de San Juan 
Evangelista, donde marcadamente se ve el periodo de transi-
ción del gótico al renacimiento: el busto de S. Juan y ex-
tremidades son de acentuada tendencia gótica y todo el res-
to de la imagen aparece con hermoso plegado de paños 
renacentistas admirablemente tallados, y ricamente policro-
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mados y estofados. Hay otras figuras biblicas que nos recuer-
dan admirablemente las de Alonso de Berrugete en el retablo 
de S. Benito del museo de Valladolid. 
Sabido es que en todas estas grandes obras el maes-
tro proyecta y luego las ejecutan los discípulos u oficiales 
más aventajados, interviniendo el maestro en aquellas imá-
genes por las que siente cierta predilección; y de ahí esos 
contrastes de disparidad que se observan siempre en tales 
obras. Esta que nos ocupa, hace un total-con todos los 
elementos importantes de imágenes, relieves y demás fragmen-
tos que la componen — de ciento setenta y seis piezas eje-
cutadas en madera de nogal: ¿cuántos años necesitaría un 
solo artista, por privilegiado que fuera, para poder desarro-
llar y terminar por sí solo una de estas obras? Consecuen-
cia lógica es que ninguna obra pertenece por completo al 
autor a quien la adjudican o encomiendan. 
El tabernáculo o sagrario, también plateresco y tallado 
en madera de nogal, es obra complementaria del retablo; 
para el manifestador se ha tenido por base la estructura 
del sagrario; y los elementos ornamentales del retablo, para 
su conjunto armónico. 
Retablos laterales 
El retablo de renacimiento del lado del Evangelio, ya 
del siglo XVlí, en su pureza de líneas y delicada policro-
mía, nos refleja todavía el siglo de oro, formando un con-
junto tan rico como severo. 
Las imágenes no son de la misma época, por ejemplo 
el San Sebastián es obra del siglo XVI , imagen franca-
mente castellana, bajo la influencia todavía de Berruguete, 
admirablemente concebida y trazada; desde cualquier punto 
de vista que se la contemple, se admira su corrección de 
líneas firmes y varoniles ejecutadas por mano maestra. 
La Virgen del Sagrario, dentro de las tallas del renaci-
miento, nos recuerda a Diego de Siloe, pero ejecutadai por 
algún discípulo o seguidor de la escuela, sin llegar al do-
minio del maestro; es bastante bella y notable. S. Blas, dentro 
también de las tallas del renacimiento, está ya más metida en 
el siglo XVII , y entra en la categoría de las innominadas por 
carecer de composición y trazos que la valoricen. 
En el retablo barroco de la Virgen de Lourdes y en 
el de San José, ya del siglo XVIlí en su segundo y últi-
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mo tercio, se observa que el barroco castellano tiene mu-
cha relación con el barroco y Churriguera Andaluz, aunque 
el nuestro es mucho más atrevido, como lo manifiestan los 
estipites de nuestros retablos. Donde mejor se pueden es-
tudiar y definir las diferencias entre el barroco Andaluz y el 
Castellano, es en el otro gran retablo de que hablamos, 
instalado en esta Santa Iglesia Catedral. 
Obras complementarias 
Para completar el exorno' del altar mayor, el eminente 
artista madrileño D. Luis Barrera ha repujado y cincelado 
seis admirables y hermosos candeleros platerescos de me-
tal y hierro que enriquecen la suntuosidad del conjunto. Asi-
mismo y en armonía con el presbiterio, sobre la baranda 
del mismo, descansan dos águilas de bronce que sostienen 
dos artísticos atriles también repujados y cincelados en me-
tal y hierro, ejecutados en los talleres de Orfebrería del 
hijo del Sr. Navas-Parejo, quien también y para solemni-
zar con el máximo esplendor el culto, cinceló y repujó por 
encargo del celoso párroco D. Francisco Sola, una rica cus-
todia de oro y plata con valiosos brillantes, perlas y otras 
piedras preciosas donadas por los familiares de las víctimas 
del marxismo, un rico cáliz cincelado todo él y dorado, 
una hermosa bandeja de plata repujada para recibir las 
aguas bautismales, una cruz parroquial y otra custodia de 
plata con otros objetos más, atesoran la magna labor de 
su digno Párroco. 
La sacristía ha sido necesario ponerla a tono con el 
presbiterio, para lo cual se ha decorado y puesto un z ó -
calo de azulejos dibujados expresamente con carácter de la 
época del siglo XVII , todo con emblemas y pasajes religio-
sos basados en el retablo y titulares de la parroquia del 
Sagrario, y una sobria cajonera general que guarda los or-
namentos sagrados. 
También la hermosa Pila bautismal, que poseía de an-
tiguo la parroquia, ha ganado en colocación y decoro, si-
tuada en el fondo mismo de la iglesia, adosada al muro, 
revestido de un pequeño y gracioso retablo u hornacina que 
procede de Santo Domingo de Archidona. . 
El pueblo cotólico de Málaga, se siente satisfecho y 
orgulloso de tan importantes obras y mejoras. La Real Acá-
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demia de Bellas Artes de San Telmo ha felicitado por atento 
oficio al Rvmo. Prelado y al celoso Párroco. A uno y otro, 
que tanto se desviven por la restauración y ornato de la 
Casa de Dios, pueden con verdad aplicarse las palabras del 
Salmista: «Siempre amé, Señor, el decoro de tu casa, y el 
lugar de la morada de tu gloria». 
Más confirmaciones 
En el pasado mes de Julio, el Excmo. y Rvmo. Señor 
Obispo, amablemente invitado por el ingeniero Director de 
la Azucarera Híspanla, D. Andrés Félez, Presidente de la 
Junta Diocesana de A. C , administró el Sacramento de la 
Confirmación a los hijos de los obreros y demás vecinos 
de aquella barriada, perteneciente a la Parroquia de San 
Patricio, en la capilla propiedad de dicha fábrica. 
Los confirmados fueron 19 varones y 76 hembras, ac-
tuando respectivamente de padrinos el Sr. Félez y Señora. 
til Asamblea Sacerdotal de la Dióces is 
de Málaga 
(Del 18 al 20 de Septiembre) 
P R O G R A M A 
M a r t e s 1 8 
A las 11. Inauguración en la iglesia parroquial de El 
Sagrario. 
l.0 Veni Creator Spiri /us , cantado por todos los Asam-
bleístas. 
2.° Alocución del Rvmo. Prelado. 
3 ° «El Clero y el Apostolado de la Oración, en el 
I centenario de su establecimiento en España>, por el Pa-
dre Servando López, S. J . 
A las 17. PRIMER T E M A : Catequesis y e n s e ñ a n z a 
de ¡a R e l i g i ó n en general, a n i ñ o s y adultos Ponente: 
D. Hipólito Lucena Morales, Párroco de Santiago, de Má-
laga. 
A las 19. Reunión de Arciprestes bajo la presidencia 
del Rvmo. Prelado. 
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M i é r c o l e s 1 9 
A las 11. S E G U N D O T E M A : A c c i ó n Cató l i ca . Ponente: 
M. I. Sr. D. León dei Amo Pachón, Delegado Diocesano de A. C . 
A las 17. T E R C E R T E M A : A c c i ó n Pastoral . Ponente: 
D. Benigno Santiago Peña, Párroco de N.a S.a de la Merced. 
A las 19. Segunda reunión de Arciprestes. 
J u e v e s 2 0 
A las 11. C U A R T O T E M A : Li turgia y M ú s i c a s a -
grada. Ponentes: Don Manuel González Ruiz, Prefecto de 
Estudios del Seminario, y Don Emilio Espinosa Fernández, 
Beneficiado Organista de la Catedral. 
A las 17. C lausura de la Asamblea, en la iglesia pa-
rroquial de E l Sagrario, por el siguiente orden: 
1. ° Lección práctica de instrucción catequística a ni-
ños, por D. José Campos Giles, Ecónomo de Igualeja. 
2. ° Lectura de conclusiones. 
3. ° Alocución final del Rvmo. Prelado. 
4. ° Te Deum solemne. 
JUBILEO DE LAS XL HORAS 
IVIes de Octubre 
Día 1. —Parroquia de Santo Domingo. 
4. —Iglesia de las Capuchinas. 
7.— Parroquia de Santiago, 
15, —Iglesia de las Carmelitas Descalzas. 
22.—Parroquia de Cristo Rey. 
25. —Iglesia de San Agustín. 
28. —Parroquia de San Juan. 
31.—Iglesia de Sta. Catalina. 
NOTAS.—Se expone a con t inuac ión de la Misa de las ocho. 
No debe reservarse antes de las siete. 
Por cada visita, 15 a ñ o s de indulgencia. Cada día, una plena-
ria, rezando seis Padrenuestros con Ave y Glor ia , y a ñ a d i e n d o 
la confes ión y c o m u n i ó n (Sda. Penit., 29-V11-933). 
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N E C R O L O G I A 
Sacerdotes 
Don J o s é del Agui la Mayorga, Capellán de la Casa 
Central de Expósitos, falleció en ía paz del Señor el día 18 
del presente mes, habiendo recibido los últimos Sacramen-
tos y la Bendición Apostólica. 
Había nacido en Almogía el 8 de Enero de 1868; in-
gresó en el Seminario en 1884 y después de cursar sus 
estudios eclesiásticos con mucho aprovechamiento fué orde-
nado de sacerdote el 27 de Mayo de 1893. Había sido 
coadjutor de las parroquias de Aímogía, Torremolinos, San 
Felipe y los Santos Mártires de Málaga, y por último C a -
pellán de la Casa Central de Expósitos, en donde ha falle-
cido. 
Pertenecía a la Hermandad de Sufragios del Clero dio-
cesano, con el n." 55, debiendo todos los socios aplicar por 
su alma la Misa reglamentaria. 
Don Gabrie l P e ñ a C á l v e n t e entregó su alma a Dios, 
a la avanzada edad de 85 años, el día 10 de Agosto en la 
ciudad de Ronda. Nació en Parauta; y, debido a sus acha-
ques, hace muchos años que no ejercía ningún cargo mi-
nisterial. 
Religiosa 
En el Monasterio de Santa Ana del Cister, de esta ca-
pital, falleció santamente el día 31 de Julio Sor María Pa-
trocinio de San José. 
R. I. P. 
El Excmo. y Rvmo. Sr. Obispo concede benignamente 
las indulgencias acostumbradas. 
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CRONICA GENERAL 
Palabras del Caudliio 
E l 20 de Julio, en P a d r ó n , con motivo del «Día 
de Galicia> 
Al venir junto a vosotros en este momento de ocio y sentir 
vuestro calor, siento el calor de esta madre Patria, el calor de esta 
E s p a ñ a católica que tuvo en esta vil la la base de su catolicidad. 
Aquí vino aquel Santo Após to l a arribar su barca y aqu í t razó con 
su palabra el primer surco que Ij^bía de fecundar en estas iglesias 
y en estas catedrales, que atrajeron la a tenc ión del mundo y que 
hicieron venir a E s p a ñ a a rendir su fe, a tantos peregrinos. 
Este patronazgo del Após to l Santiago, que no es un patronazgo 
mds entre los que eligen los hombres, sino que es un patronazgo 
de origen div ino, es el gran patronazgo del pueblo caballeroso y 
del pueblo guerrero. La vida de E s p a ñ a e s t á í n t i m a m e n t e ligada 
a él . Mientras E s p a ñ a tuvo por su Pa t rón a Santiago, defendió el 
principio de la fe y los reyes de E s p a ñ a fueron los portaestandartes 
del Após to l . E s p a ñ a se. ensanchaba, se abría y se multiplicaba y 
renacía con nueva glor ia . Y, en cambio, cuando se negó el patro-
nazgo a Santiago, cuando en aquellas Cortes de Cád iz se entre-
vis tó la chusma anárqu ica con la idea de la fe y dijo: «San t i ago 
no es el Pa t rón» , E s p a ñ a empezó a desmembrarse, porque la vida 
de E s p a ñ a está ín t imamente ligada a la vida de la Rel igión. 
Este es el s iglo que p a s ó , el siglo de la d e s m e m b r a c i ó n . Por 
eso, cuando llega nuestro Movimiento, cuando renace E s p a ñ a , tiene 
que resurgi r nuevamente e l patronazgo santo de Santiago, el pa-
tronazgo de origen divino, y tienen que ser lós hijos de P a d r ó n , 
los hijos de Galicia, los de la Navarra catól ica y con los de tan-
tos lugares de E s p a ñ a , los que inician la Cruzada y ios que lle-
varon nuestra bandera a t ravés de toda E s p a ñ a para, bajo su pa-
trocinio, reconquistar la Patria, renovar su gloria y hacerla renacer 
al patriotismo. 
Pero nuestro Movimiento no era s ó l o esto; nuestro Movimiento 
tenía una profundidad mayor; nuestro Movimiento era y es emi-
nentemente social: nuestro Movimiento no venía a resucitar las vie-
jas o l iga rqu ías ; no era el Movimiento de los ricos ni de los pode-
rosos; era el Movimiento de E s p a ñ a entera, el de la juslica, el de 
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la fe, el de Ja igualdad entre los hombres, el del Evangelio que pre-
dicó en este mismo lugar, en esta misma peña que vemos y en 
aquella primitiva iglesia, nuestro Santo Após to l . 
II . A los a sesores religiosos de la S e c c i ó n F e m e n i n a 
«Nuestra victoria fué una victoria de principios, una victoria de 
la espiritualidad sobre el materialismo; la victoria de los que no 
nos c o n f o r m á b a m o s con un Estado de miseria, de injusticia, de de-
cadencia de toda una Patria que h a b í a m o s prometido defender. La 
victoria no era ün fin, era un medio, un instrumento; neces i t ába -
mos construir un Estado, t en í amos que levantar a E s p a ñ a y hacer 
que los principios espirituales rigieran nuestras obras. Esta es la 
razón de la existencia de esta Secc ión Femenina, tan importante 
para la vida y formación moral de la mujer. 
Y esta esperanza fué colmada por la virtud de la Secc ión Fe-
menina, por la generosidad de estas muchachas que, abandonando las 
frivolidades de la vida moderna, supieron sacrificarse y entregarse 
a esta obra de educac ión y formación de la mujer; pero esia obra 
también hubiera sido fría, aunque hubieran tenido la espiritualidad 
femenina, s i le hubiese faltado la d i recc ión religiosa, la encargada 
de dar luz y definir los principios de la verdad, rectora que como 
es natural, no podfa ser otra que la Iglesia, 
En este sentido, la c o m p r e n s i ó n de nuestros prelados puso a 
nuestra d i spos i c ión este ejército de sacerdotes que vinieron a ase-
sorar a la Secc ión Femenina, a sacrificarse también para inculcar 
en nuestras mujeres toda la espiritualidad y toda la ortodoxia de 
nuestra doctrina ca tó l ica . 
Vosotros l leváis la í r ans fo rmac tón espiritual, la educ ión y for-
mación de la mujer, envolviendo los hogares e s p a ñ o l e s en la idea 
de Dios; pero ello no podría triunfar plenamente si el hogar se 
conservase en las mismas condiciones de miseria en que ha v i -
vido durante el úl t imo siglo. Era necesario realizar la gran obra 
social, y en ella la gran obra de t r ans fo rmac ión de los hogares, 
porque es necesario que se viva en condiciones mejores, que no 
solamente se tenga lo indispensable para la vida, sino también un 
poco de lo superfino; que la vida que es agradable, lo sea para 
todos. Y por eso todas nuestras organizaciones llevan una marcha 
paralela: la organizac ión de la Secc ión Femenina y la leg is lac ión 
social a t ravés de las casas baratas, de los subsidios de todo gé-
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ñero; iodas estas obras grandiosas, en fin, que creen el clima en 
que pueda fructificar toda esta espiritualidad que vosotros predi-
cá i s . 
Esta t rans formac ión que hemos hecho, se ha logrado a base 
de sacrificios. Hemos tenido que extirpar de nuestras tierras las 
malas hierbas, hemos arrancado el materialismo marxista, hemos 
desarraigado la m a s o n e r í a , que quizá fuera la hierba m á s peligro-
sa de todas las existentes en nuestro solar. 
Sobre los Estados, sobre la vida propia de los Gobiernos, 
existe un super Estado: el super Estado m a s ó n i c o , que dicta sus 
leyes á los afiliados, a los que envía sus ó r d e n e s y sus consignas. 
Y existen quienes por ambiciones polí t icas y bastardas de todo or-
den obedecen a rajatabla sus consignas. Y como no son tontos, 
se han ¡do apoderando de gran parte de las «radios» y de la pren-
sa universal, de los ó r g a n o s de op in ión . Y de este modo se da 
la monstruosidad de que por gentes que nos desconocen en abso-
luto se hace una terrible c a m p a ñ a de di famación contra las cosas 
de E s p a ñ a , l l e n á n d o n o s de insultos y de acerbas c r í t i cas . Ello su-
cede porque se ha dado una consigna para que la calumnia corra 
deboca en boca, de pueblo en pueblo, de radio en radio, de pren-
sa en prensa, para formarle a E s p a ñ a de nuevo una leyenda ne-
gra; leyenda negra que no es de hoy, sino, ya en tiempos de Fe-
lipe II también exis t ió . ¿Y por qué fué a s í ? Pues sencillamente por-
que en E s p a ñ a se predicaba el Evangelio, porque sobre la bande-
ra de E s p a ñ a figuraba una Cruz, porque E s p a ñ a evangelizaba mun-
dos y porque E s p a ñ a era faro de luz y bienestar que no convenía 
a los ex t r años . Y lo mismo que entonces se tejió una leyenda ne-
gra contra nosotros, hoy se pretende hacer igual. Pero creo que 
la batalla es ventajosa para nosotros, ye que ellos van contra Dios 
y nosotros somos sus so ldados . . . » 
Muerte del Obispo de Plasencia 
El día 16 de Agosto falleció santamente, en la capital de su 
Dióces is , el Excmo. y Rvmo. Dr. D. Feliciano Rocha Pizarro, Obis-
po de Plasencia. 
El ilustre finado había nacido en Hinojal del Campo, d i ó c e s i s 
de Coria, el 2 de Febrero de 1870. C u r s ó la carrera ec les iás t ica en 
el Seminario de su Dióces i s , en la cual d e s e m p e ñ ó luego impor-
tantes cargos, tanto en el ministerio parroquial como en el Semi-
nario, Catedral y Curia. Fué Deán de la Catedral de Coria y Vi-
cario General de aquel Obispado. En Noviembre de 1928 fué nom-
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brado Obispo Titular de Aretusa y Auxil iar del Arzobispado de T o -
ledo en tiempo del Emmo. Cardenal Segura, hasta que en Enero 
de 1935 fué preconizado Obispo de Plasencia, de cuya sede l o m ó 
p o s e s i ó n en Marzo del mismo a ñ o . 
¡Descanse en paz el venerable Prelado! 
Elección de Vicario Capitular 
En conformidad con lo prescrito en el canon 432, párrafo 1.° 
del C ó d i g o de Derecho C a n ó n i c o , reunido el l imo. Cabildo Cate-
dral de Plasencia en la mañana del dia 23 del pasado Agosto, fué 
elegido por unanimidad Vicario Capitular, S. V . , el l imo. Sr. Doc-
tor D. Francisco Javier Fiórez G ó m e z , Dignidad de Maestrescuela y 
Vicario General que había sido durante el ú l t imo Pontificado, sien-
do esta la tercera vez que es elegido para tan importante cargo. 
Nuevo Director General de la Hermandad 
de Sacerdotes Operarios Diocesanos 
En el IX Capí tu lo General de la Hermandad de Sacerdotes 
Operarios Diocesanos del Sagrado Corazón de J e s ú s , celebrado en 
Tortosa el . día 14 del pasado Agosto, fué elegido Director general 
D. Vicente Lores Palau. 
El nuevo Director General de la Hermandad fundada por m o s é n 
Manuel Domingo y Sol para la d i recc ión de los Seminarios, y a 
cargo de la cual es tán muchos de E s p a ñ a y el Colegio Pontificio 
de Roma, es natural de Benicar ló (Cas te l lón) y tiene 40 a ñ o s de 
edad; es doctor en Sagrada Teo log ía y d e s e m p e ñ a b a en la actuali 
dad el cargo de Rector del Seminario Concil iar de Barcelona. 
Los d e m á s cargos del Consejo son los siguientes: D. Buena-
ventura Pujol, Vicedirecior, D. j o s é Avi la , D. José María J iménez y 
D. Juan S á n c h e z Hernández . 
Las dos Semanas de Estudios Superiores 
Eclesiást icos 
S e g ú n anunciamos en nuestro BOLETIN de Mayo p. 379, se 
ce lebrarán en Madrid durante el presente mes de Setiembre. La de 
Teología , del 17 al 22, y ve r s a r á sobre la S a n t í s i m a Eucar i s t í a , 
como Sacramento y como Sacrificio. La Semana Bíblica Espano-
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la tendrá lugar del 24 al 28, y sus temas centrales son: <La 
Eucar is t ía en la Sagrada Escritura> y «La Jerarquía ec les iás t ica en 
el Nuevo Testamento^, 
Primera Semana de Derecho Canónico, que se 
celebrará en Salamanca, del 2 al 6 
de Octubre de 1943 
T E M A CENTRAL: «Si tuación actual de la invest igac ión jurídi-
co-ec les iás t ica , especialmente en España*. 
I.0 Fi losof ía del Derecho: La filosofía del Derecho base y m é -
dula de formación jur ídica ec les iás t i ca . 
Ponente: M. 1. Sr. Dr. Aniceto de Castro Albar rán , Ca ted rá t i co 
de Filosofía del Derecho en la Universidad Pontificia de Salamanca. 
2.° Derecho públ i co ec les iás t ico: Fijación de su concepto, mé-
todo y re lación con el Internacional, públ ico y privado. 
Ponente: R. P. Dr. Lorenzo Rodr íguez Sot i l lo , S. J., profesor 
de la Universidad Pontificia de Comillas. 
5.° Derecho concordatario:, ¿Hacia un nuevo planteamiento de 
la teoría concordatoria? 
Ponente: Itmo. Sr. Dr. Laureano Pérez Mier, decano de la facul-
tad de Derecho c a n ó n i c o de Salamanca. 
4. ° Historia del Derecho canónico: Su cult ivo en E s p a ñ a . 
Ponente: l imo. Sr. Dr. J o s é Maldonado Hernández del Torco, 
Secretario de la S e c c i ó n de Historia del Derecho del Instituto Na-
cional de Estudios Ju r íd i cos . 
5. ° Necesidad y urgencia de una edición crítica de la colec-
ción canónica hispana. 
Ponente: M . L Sr. Dr. Antonio Ar iño Alafont, c o n ó n i g o Docto-
ral de Avi la . 
6. ° Innovaciones deseables en el Código de Derecho canónico 
Ponente: M . R. P. Dr. Eduardo Fe rnández Regatillo, S. J. de-
cano de la facultad de Derecho c a n ó n i c o de Comillas. 
7. ° L a enseñanza del Derecho canónico en las Universidades 
civiles. 
Ponente: Excmo. Sr. Dr. Teodoro A n d r é s Marcos, vicerrector 
de la Universidad literaria de Salamanca. 
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Concurso de la R. Academia de Ciencias 
Morales y Políticas 
Bajo el tema «A la virtud y al trabajo» a n ú n c i a n s e premios de 
1.500 ptas. cada uno: el primero para la persona que, siendo de 
condic ión humilde, acredite mayor amor familiar, a b n e g a c i ó n , pro-
bidad, r e s ignac ión ante la desgracia; y el segundo para la que acre-
dite mayor asiduidad en el trabajo, c o m p a ñ e r i s m o , fidelidad o cual-
quier otra accióh que pruebe honradez y apl icac ión en el trabajo 
agr ícola o industrial, Y bajo el tema «Es tud io de alguna o varias 
de las instituciones de asistencia humana en cualquiera de sus as-
pectos o aplicaciones a la mendicidad y la vagancia, a la ense-
ñanza o a la beneficencia pública y pr ivada», se anuncia otro premio 
de 3.000 ptas. para la obra mejor escrita sobre ello. Plazo de pre-
sen tac ión de trabajos, hasta el 31 de Diciembre de 1947. Para me-
jor in ío rmac ión , pueden dirigirse a la Academia, Plaza de la V i -
lla, 2, Madrid.. 
Congresos Newman y de Pax Romana 
en Inglaterra 
En el pasado mes de Agosto se ce lebró en Windsor el Con-
greso organizado por los ca tó l i cos ingleses para conmemorar el 
centenario de la c o n v e r s i ó n al catolicisnjo del que fué m á s tarde 
Cardenal Newman. 
A la s e s i ó n de apertura, presidida por el Primado de Inglate-
rra, Dr. Griffin, Arzobispo de Wés tmins t e r , asistieron 400 delegados, 
representantes de diversas Naciones europeas, americanas y de los 
Dominios ingleses. Formaban la Delegación e s p a ñ o l a once desta-
cadas personalidades cuya presidencia ostentaba el Excmo. S e ñ o r 
Obispo auxiliar de Madrid-Alcalá, Dr. Morc i l lo . 
El Congreso q u e d ó abierto con la lectura de un telegrama d i -
r igido al Papa y con la bienvenida que el Arzobispo de Wés tmins t e r 
d ió a todos los presentes. 
El Primado ingles, en su saludo, tuvo una menc ión especial 
para la Delegación e s p a ñ o l a por cuya presencia se m o s t r ó altamen-
te complacido, pidiendo tansmitieran su reconocimiento y gracias 
al obispo de la Capital de E s p a ñ a . 
Terminados IOS actos del centenario del por tantos conceptos 
cé lebre Cardenal Newman, se reunió en Londres el Congreso de 
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Pax Romana, que se ab r ió el 25 de Agosto y que no se reunía 
desde 1939, año en que se ce lebró el ú l t imo en Nueva York. 
La apor t ac ión de nuestra Patria al Congreso ha constituido un 
marcado éxito, hasta el punto de que en él se a c o r d ó que la próxi-
ma reunión se celebre en E s p a ñ a en Abr i l del próximo a ñ o . 
Clausura dei proceso cíe beatificación de nueve 
religiosos martirizados en Asturias 
El día 27 del pasado Julio se c l a u s u r ó en el palacio del Ex-
ce len t í s imo Sr. Obispo de Oviedo, que p res id ió la s e s i ó n , el pro-
ceso de beatif icación de los siervos de Dios C i r i l o Ber t rán , Mar- ... 
ciano José , Victoriano P ío , Benjamín Julián, Julidn Alfredo, Augusto 
Andrés , Benito de J e s ú s y Aniceto Adolfo, del Instituto de los Her-
manos de las Escuelas Cristianas, y del P. Inocencio de la Inma-
culada, de la C o n g r e g a c i ó n de la P a s i ó n . 
Los nueve fueron detenidos el 5 de Octubre de 1934 en el Co-
legio de los- HH. de las Escuelas Cristianas, en Turón^ y d e s p u é s 
de cuatro d í a s de torturas en la p r i s ión , fueron bá rba ramen te fu-
silados a la una de la madrugada del día 9. 
El P. Inocencio de la Inmaculada había llegado al Colegio el 
día 4, v í spe ra de primer Viernes, para ayudar en la confes ión de 
los alumnos a los dos Curas de Turón y celebrar al dia siguiente 
el santo sacrificio de la Misa. 
No pudo hacerlo, porque Dios prefirió el sacrificio de su v i -
da que en t regó generoso juntamente con lt)s ocho Hermanos, cu-
yos Superiores han querido conservar / unidos en el proceso de 
beatificación a los que Dios unió en el sacrificio. 
Otra baja en el Sacro Colegio Cardenalicio 
; A la avanzada edad de 86 a ñ o s y en la ofensiva contra Bres-
lau por parte del ejérci to ruso, mur ió , no. sabemos c ó m o , el Car-
denal Arzobispo de Breslavia D. Adolfo Bertram, gloria del Sacro 
Colegio y un verdadero c a m p e ó n en la lucha contra el nacional- ¿ 
socialismo a l e m á n . 
Creado cardenal y reservado «in pec to ro por la Santidad del 
Papa Benedicto XV en el Consistorio de 4 de Diciembre de 1916, 
fué publicado en el de 15 de Diciembre de 1919, ad jud icándole el 
Título de Santa Inés extra muros. 
Descanse en paz el ilustre y venerable purpurado. 
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Restablecimiento del Clero castrense en Portugal 
En Portugal el Ministerio de la Guerra ha dado un decreto res-
tableciendo el clero castrense, suprimido desde que la República 
decre tó la sepa rac ión de la Iglesia y el Estado. 
Entre otras misiones seña la el decreto la de «int roducir entre 
los soldados las virtudes h e r ó i c a s , el gusto por la disciplina, la 
obediencia a los jefes y el espí r i tu de servicio a la patria, facili-
t ándo le s medios para su cultura religiosa y moral>. 
La d i spos ic ión es de una trascendencia extraordinaria, y un pa-
so m á s , firme y seguro, en el camino d é l a cr is t ianización del pue-
blo, por lo que felicitamos cordialmente a la nación hermana. 
Asamblea Nacional del Apostolado de la Oración 
en Madrid 
Desde el 15 al 19 de noviembre próximo, se ce lebrará en la 
Corte con motivo del primer Centenario del Apostolado* de la Ora-
c ión , una Asamblea que c l a u s u r a r á las diversas reuniones que se 
han venido celebrando en muchas d i ó c e s i s de E s p a ñ a . 
Para inscripciones y detalles y propaganda, dir í janse al Sr. D i -
rector de la Junta del Centenario del A . de la O.—Zorr i l la , 1. 
Nuevo consultor de Estudios Bíblicos 
Su Santidad Pío X l l se ha dignado incluir entre los consulto-
res de la Comis ión Pontificia para los Estudios Bíbl icos al P. A l -
berto Colunga, de la Orden de Predicadores. El P. C o l ü n g a , que 
reside en Salamanca, se ha. dado úl t imamente a conocer de modo 
especial por la hermosa t r aducc ión de la Sagrada Escritura, reali-
zada juntamente con el erudito Lectoral de la misma ciudad del 
Tormes, D. E lo íno Náca r . 
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Ancora .de Salvación.—Devocionario compuesto por el P . / o -
s é Mach, S. /—85.a ed ic ión , restaurada y corregida por el Pa-
dre Jaime Pons, S. J.—Un volumen de 758 p á g i n a s , con diver-
sos grabados, 12 ptas., en tela. 
De entre los muchos y escogidos devocionarios esparcidos por 
las naciones de habla e s p a ñ o l a , Ancora de s a l v a c i ó n es uno de los 
m á s excelentes, s i no el que mds, al par que, a nuestro ent'ender, 
uno de los que han reportado y reportan mayo rendimiento espi-
ritual en la notab i l í s ima, bien que difícil, tarea de cultivar y fomen-
tar entre las almas sencillas del. pueblo cristiano una piedad sól i -
da y maciza, sin mengua de su carác ter fs t ico sabor popular. 
Tan acreditado devocionario suministra a los fieles copiosos 
medios para caminar hacia la perfección. T a m b i é n proporciona a 
los p á r r o c o s excelentes y abundantes industrias que le p re s t a rán 
una eficaz co laborac ión en la empresa de santificar su fel igresía . 




CONFERENCIAS MORALES DEL CLERO 
I. Temas para el 16 de Octubre 
É x Theol Pund.—Sola Ecclesia Romana est una, sancta, 
catholica et apostólica, unde ipsa sola est vera Christi Ecclesia. 
E x Theol Mora//.—Matrimonii definitio et divisio; fines 
et proprietates. De materia et forma matrimonii. Requisita, 
effectus, rescissio. De denuntiatioaibus matrimonii. A quo 
et quando faciendae. De dispensatione bannorum. An et 
quatenus teneantur fideles impedimenta revelare. 
C A S U S 
Remigius sponsalia formiter inivit cum Amalia, filia cu-
iusdam marchionis, quam, ideo, divitem et nobilem, necnon 
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honestam, existimabat adamabatque, licet ipsa non esset ve-
nusta facie. Verum, iamiam nriatrimoniutn celebraturus, de-
tegit illam illegitime trivio natam. Praeterea, cum ea turpi-
ter conversatus, defloratam deprehendit. Quare, ab illius nup-
tiis toto animo abhorrens, nova sponsalia cum Rosa, filia 
legitima ex legitimis nataliis orta, sorore—non tamen, ut pa-
tet, collactanea—eiusdem Amaliae. 
Hinc quaeritur: 1.° An, stante errore circa qualitatem 
personae, validus fuerit prior contractus sponsalitius? 
2.° An Remigius a sponsalibus cum Amalia initis re-
silire potuerit et nova sponsalia et ipsum matrimonium cum 
Rosa inire? 
E x lur is Canon. Insf / fuf ioníbus —De sacris concioni-
bus: de concessione facultatis concionandi: in genere; si con-
cio habeatur ad religionis clericalis exemptae sodalés; si ad 
moniales; si ad religiosos laicales (ce. 1337-1338). De iis 
quibus conceditur extradioecesanis; de eo qui debet licen-
tiam petere; ordo clericalis in praedicatore (ce. 1339-1342). 
De iure Ordinarii loci (c. 1343). De obligatione quarundam 
concionum (ce. 1344-1346). De modo concionandi (c. 1347), 
II. Solución al caso de Mayo 
1. ° No es Obispo «propio» de Bertoldo «relate ad or-
dinenu ni el Obispo de Córdoba, en cuya diócesis sólo 
tiene origen, ni el Obispo de Málaga, donde sólo tiene do-
micilio (adquirido después de la mayor edad canónica, de 
21 años), ya que no desea ordenarse para esta diócesis de 
Málaga, sino para una diócesis de América, a la que desea 
pertenecer (Canon 956). 
2. ° La manera de proceder para ordenarse en Mála-
ga, podria ser la siguiente: Exponga por escrito su plan a 
los obispos de Málaga y de América, suplicando al prime-
ro que tenga a bien ordenarle para el servicio de la dió-
cesis a la que desea pertenecer, caso de que el de ésta 
quiera admitirle en la misma, y al segundo rogándole que 
le admita por las causas que alegue. Si ambos Prelados 
conáienten, él de Málaga le ordenará o le dará las dimi-
sorias para el servicio de la diócesis americana y por la ton-
sura asi conferida, Bertoldo quedará incardinado en América. 
Si no fuera posible el anterior procedimiento, la única 
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solución seria que el Obispo de Málaga, previo juramento 
de permanecer perpetuamente, ordene a Bertoldo como Obis-
po propio para su diócesis, y luego le conceda la excarde-
nación formal para incardinárse en la diócesis americana a 
tenor de los cánones 113-117. 
En todo lo expuesto, damos por supuesto que Bertoldo 
ha elegido la diócesis americana a la que desea peitene-
cer. En la hipótesis de que quisiera ordenarse para una 
diócesis de América, todavía no determinada, sería necesa-
rio un indulto de la Santa Sede para poder ordenarse. 
III. Solución ai caso de Junio 
1.° Principium genérale hac in re tenendum ex cornmu-
ni theologorum et canonistarum sententia est altiores animi 
dispositiones requiri ad licite recipiendos Ordines sacros 
quam quae sufficiunt ad alia sacramenta. Ipsa sanctitas mi-
nisterii exigit, nedum bonitatem negativam seu absentíam ab 
affectu actuali peccati mortalis, sed etiam bonitatem positi-
vam, bonitatem praecellentem et habitualem praesertim in 
materia castitatis, immo maiorem sanetitatem interiorem quam 
requirat religionis status. Secus, ordinandus in periculum se 
committit ne postea indigne et sacrilege obeat sacrosancta 
sui ministerii munia quae statum gratiae habitualis requirunt 
(scilicet sacrificium Missae et administratio sacramentorum); 
nec raro postea cadet in peccata luxuriae quae scandalo 
sint fidelibus. 
Nihil igitur mirum si lus Canonicuin severissime edicit: 
«Episcopus sacros Ordines nemini conferat quin ex positi-
vis argumenús mora lite r certas sit de eius canónica ido-
neitate; secus non solum gravissime peccat, sed etiam peri-
culo sese committit alienis communicandi peccatis> (can. 973, 
par. 3); ad hanc autem idoneitatem dein Codex imprimís 
postulat: «Mores ordini recipiendo congruentes» (can. 974, 
par. 1, 2.°) . 
Unde, de hac idoneitate in materia morum-quae prae-
sertim ad forum internum et sacraméntale spectat—requiri-
tur certitudo moralis qua, etsi non omnis erroris formido 
exulet, excludatur tamen prudens dubium, ita ut ómnibus 
sedulo perpensis, certe et notabiliter probabilius vídeatur, 
candidatum postea castitatem statui sacerdotali congruentem 
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esse servaturum. Si secus^ est, valet principium: «In dubiis 
pars tutior est sequenda» id est, interdicendus est accessus 
ad Ordines. 
His praelibatis, ad quaesita in casu proposito respondea-
mus. 
2. ° Clemens non recte egit, cum, falsa misericordia duc-
tus erga Genesium, magis cordis affectum quam praecedens 
rationale principium ab ómnibus admissum sequutus est. -
Etiamsi de solis peccatis soiitarijs sérmo sit, frequentia 
lapsúum, p©st tot proposita irrita, est indicium moraliter cer-
tum voluníatis nimis infirmae candidati; nulla idcirco ha-
bebatur moralis securitas de Genesii idoneitate ad ferendum 
onus perpetuae castitatis. Exorto, autem, de vocationis dubio, 
quod aliter removeri non possit, tutior via eligatur oportet, 
quae alia esse nequit nisi eiusmodi candidati a sacris sus-
cipiendis Ordinibus reiectio. 
Dubium autem ne quidem per novam diuturnam proba-
tionem, puta «salíem sex mensium» removeri potest. Quia 
prioribus iam annis saepius huiusmodi experimenta praéces-
serunt, et tamen post plurium mensium continentiam iterum 
atque iterum graves relapsus contigerunt. 
Quae, quidem, ut dictum est, valent etiamsi agatur de 
vitio solitariae pollutionis. Quia Genesius, iam theologus, 
peccatum sodomiae cum minore infra 16 annos, non una 
alterave vice, sed ter admitiere non est veritus. Tale autem 
peccatum qualificatum cum cómplice, et quidem pluries re-
petitum, quo tempere Genesius ad vitam sacerdotalem se 
praeparabat, prodit animum inverecumdum et ad libidinem ni-
mis proclivem ita ut semper prudens dubium de futura castitate 
sacerdotal! permaneat. ítaque, gravis obligatio e Semimario 
recedendi etiam sub poena denegandae absolutionis imponi 
debuit. 
3. ° Ex dictis patet Genesium temeré sacros Ordines 
suscepisse. Attamen post factum, doleat de praeterilis et qui 
non per ostiu.m sed aliuñde in ovile intravitr per oratiohem, 
poenitentiam suique custodiam, certiorem faciat suam vo-
cationem, servando vitam illibatam et veré sacerdotalem. 
Quid, igiíur, dicendum de praecipuis rationibus a Gene-
sio allegatis ut confessarium moveret? 
a) Verum quidem est S. Alphonsum excipere casum 
compunctionis tam extraordinariae, quae illum ordinandum 
ab antiqua fragilitate liberaret, ita ut súbito sanctitatem per^ 
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fecte consequeretur. Sed etiam in hoc casu, et si de solo 
vitio solUario agitur, «confessarius toto conatu curare debet 
persuásum reddere huiusmodi initiandum, quamvis extraor-
dinario compunctum, ut differat ordines suscipere, quoadus-
que, probatione alicuius notabilis morae, magis purgatum 
se praebeat a sceleribus patratis*. Quare recte advertit 
Lehmkuhl; «propter extraordinañám conversionem habituatum 
statim vel cito admittere posse, est tanta exceptio, ut in re-
gula id notari vix mereatur». 
b) Nihil refert frequentes Qenésii lapsus non ex ha-
bita proprie dicto, sed ex sola fragilitate et passione pro-
venisse. Cum heic non agatur de dispositionibus necessariis 
ad sacramentum Poenitentiae, sed de requisitis ad sacros 
Ordines suscipiendos, nequáquam sunt applicanda clerico qui 
dicitur «habituatus» in peccato turpi ea quae in tractatu de 
Poenitentia traduntur de natura habitus, de peccatore ha-
bituato, deque eius lapsus facilítate et frequentia. Sed voz 
<habituatusj>, quaé est ambigua, sumitur heic sensu ampliore, 
etiam pro eo qui ex sola fragilitate ét non ita frequenter 
cadit, sed qui ostendit voluntatem nimis debilem ad por-
tandum onus castitatis perpetuae. Nisi prava consuetudo iam 
a longo tempore sit plañe devicta, ita ut gravis non adsit 
timor eius reviviscentiae in reliqua vita, permitíi nequit ac-
cesus candidati ad sacros Ordines. 
4.° Genesius, tamen, non contraxit irregularitatem ex 
defectu (ex infamia iuris) propter peccatum sodomiae cum-
minore infra 16 annos commisum (ce. 2357 et 2359, par. 2), 
nisi ob id damnatus vel infamis declaratus forte fuerit per 
sententiam iudicialem. 
Ceíerum, liceat animadvertere casum propositum magis 
magisque in dies hypotheticum fieri, si in praxim deducan-
tur recentes Normae severissimae a Sancta Sede datae pro 
iis qui moderatoris spiritus vel confessarii munus in Semi-
nariis exercent et quae in novis Seminariorum Statutis praes-
cribuntur. 
Vi eiusmodi Normarum, qui parum idonei ad caeliba-
tum ecclesiasticum reperiantur, tempestive a studiis eccle-
siasticis sunt removendi. Si enim res differatur ad tempus 
inmediate praecedens sacram ordinationem, in multas et gra-
ves dificultates incidetur. 
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Aviso sobre la nueva Misa y Oficio 
del I. Corazón de María 
Declarada por la Santa Sede esta festividad, fiesta uni-
versal de la Iglesia con Misa y Oficio propios, fijándola 
en el día 22 de Agosto, Octava de la Asunción de Nues-
tra Señora, es de estricta obligación para todos los sacer-
dotes que hemos de seguir la Epacta Diocesana atenerse a 
lo prescrito y proveerse de impresos de la Misa y Oficio 
novísimos. 
Adviértase que ambos difieren de los que anteriormen-
te tenía concedidos por privilegio nuestra Diócesis , y, edi-
tados por la acreditada Editorial C O C U L S A , de los Misio-
neros HH. del í. C . de M., pueden adquirirse en la Libre-
ría Religiosa de Málaga. 
Libros aprobados 
Cuentas de F á b r i c a : Algatocín, Alhaurín el Grande, 
Archez, Benagalbón, Benalauría, Benamahom.a, Bosque, C a -
nillas de Aceituno, Canillas de Albaida, Cómpeta, Corum-
bela, Jimera de Libar, Jubrique, El Sagrario y San Miguel 
de Málaga, Manilva, Maro, Purísima de Melilla, Nerja, Rin-
cón de la Victoria, Santa Cecilia y Ntra. Sra. del Socorro 
de Ronda, Salares, Vélez-Málaga. 
Misas: Algarrobo, Almáchar, Arriate, Benadalid, Benao-
caz, Benarrabá, Bosque, Canillas de Aceituno, Cómpeta, Cue-
vas Bajas, Churriana, Fuengirola, E l Sagrario, Santiago, San 
Miguel y Hermanitas de los Pobres de Málaga, Purísima de 
Melilla, Manilva, Moclinejo, Monda, Nerja, Rincón de la Vic-
toria, Villanueva de Algaidas. 
Obolo de S a n Pedro: Arriate, Algatocín, Archez, Bena-
mahoma. Bosque, Canillas de Albaida, Cómpeta, Cortes de 
la Frontera, Corumbela, Frigiliana, E l Sagrario y San Mi-
guel de Málaga, Purísima de Melilla, Ntra. Sra. del Soco-
rro de Ronda, Vélez-Málaga. 
Obras Parroquia les Arriate, Cómpeta, E l Sagrario y 
San Miguel de Málaga, Purísima de Melilla, Ntra. Sra. del 
Socorro de Ronda, Vélez-Málaga. 
Confirmaciones: Arriate, Montecorto, Sta. Cecilia de Ronda. 
Cuentas: Obra de /la iglesia de San Pedro Alcántara. 
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Obra de la <Defensa de la Fe> ' 
ORNAMENTOS PARA PARROQUIAS POBRES 
Por esta Obra se han concedido, correspondiendo a la 
petición hecha por los respectivos Rectores de las Parroquias 
que se reseñan a continuación, los ornamentos siguientes: 
Alfarnate, casulla blanca; Alfarnatejo, casulla morada; 
Alhaurín de la Torre, corporales y purificadores; Almáchar, 
casulla verde; Archez, Paño de hombros; Canillas de Albai-
da, casulla morada; Cartaojal, casulla negra; Cómpeta, ca-
sulla blanca; Gorumbela, purificadores y corporales; Churria-
na, casulla morada; El Borge, casulla blanca; Colmenar, ca-
sulla blanca; Estepbna, casulla blanca; Gaucín, casilla blanca; 
Istán, alba; Manilva, casulla blanca; Ojén, paño de hom-
bros; Sabinillas, alba; Setenil, paño de hombros. 
Cuiden los Párracos interesados de reclamar a Madrid 
«Obra de la Defensa de la Fe> Manuel Silvela, 14, el or-
namento que dicha obra les ha asignado, si aún no lo hu-
bieran recibido. Nuestra enhorabuena a los agraciados y que 
Díps pague a los piadosos donantes su caridad. 
Unión Misional del Clero 
Próxima la celebración del Día Universal de la Pro-
pagación de la Fe «DOMUND» publicamos la lista de los 
sacerdotes que intengran. actualmente en nuestra Diócesis el 
Consejo de la U . M C. para facilitar cualquiera petición o 
reclamación que haya de hacerse en orden a la propagan-
da y mejor éxito del gran Día de las Misiones. 
Director: D. Emilio Cabello Luque, Cura de San Juan. 
Tesorero: D. Francisco Vidal Bregolat, Beneficiado de 
la S. I. Catedral. 
Secretario: Dr. D. Francisco Carrillo Rubio, Vicerrector 
del Seminario. 
Vocales: D. Fermín Echevarría, Pbro. y D. Luis Soto, 
Coadjutor de la Merced. 
Imprenta J. RUIZ.—Molina Lario, 5 .—Málaga . 
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del Sagrario, p. 626.—Más confirmaciones, p. 632.—Asamblea sa-
cerdotal de la D ióces i s dé Málaga , p. 632. — Nec ro log ía , p. 633.— 
Jubileo de las X L Horas, p. 634. 
CRONICA GENERAL.—Palabras del Caudil lo, > . 635.—Muerte 
del Obispo de Plasencia, p. 637. — Elección de Vicario Capitular, 
p. 638.—Nuevo Director General de los Sacerdotes Operarios Dio-
cesanos/ p. 638. — ' Dos semanas de estudios superiores ec les iás t i -
cos, p. 638.—Primera semana de Derecho C a n ó n i c o , p. 639.—Con-
curso de la R. Academia de Ciencias morales y pol í t icas , p. 640. 
Congresos Newman y de Pax Romana en Inglaterra, p. 640.—Clau-
sura del proceso de beatificación de 9 religiosos; martirizados en 
Asturias, p. 641.—Otra baja en el sacro Colegio Cardenalicio, pá-
gina 641.—Restablecimiento del Clero Castrense en Portugal. - Asam-
blea nacional del A. de la Orac ión en Madrid.—Nuevo Consultor de 
Estudios Bíb l icos , p. 642. 
BIBLIOGRAFIA.—Ancora de s a lvac ión , ' p. 643. 
APENDICE: CANCILLERÍA EPISCOPAL. — Conferencias Morales del 
Clero, p. 643. — Aviso sobre la nueva Misa y Oficio del 1. Cora-
zón de María, p, 648.—Libros aprobados, p. 648.—Obra de la «De-
fensa de la Fe», p. 649.—Unión Misional del Clero, p. 649. 
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